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Se admiten i  real por linea los primeros, y á dol 
raaleslos últimoSa

lo s  siiscnlüi'es reciben Gratis la colección com­
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se dnW.n 'ainhienSorLEaieM-ros gratis siempre^’que 
sea nec sano.

La-' OI-.o.ñas uki, Heraldo están situadas en la 
•alie de San Miguel núm. a3.
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Cii.vXAD.4 22 (le agosto.

(ÍJ¿> nifi^slro corirsponsaL)
1 41), luilio lina reunión liasíante n .nnerosa de

"i. [ii;!ns l'yi niaíic-es poli!i''os en el [lalacio de la 
Y j¡.,’lu en (|ne celelira .sus se.'iones la jtn iln  (io ' 

i ' ’l'i'ii'rov¡iiL'ia. Esla rcm ilim . fné aeortlatla por los 
le los iKihdiis conservador y [irogrcsisfii. Se

^ e l  ni’>yt’t’ ui"¡en y ci):u¡msluca, y se hicieron 
'''! . 'iic- V ilien senliilos. sobro l;i iiecesidatl «lo iltívar 

•'r'h'cKdici'éi 1 til ainistair<l - 1<k Inion.is (spanules, y 
■' • ;r;io fjoii'iiluyen el iirognnna del .'o iiie r '' .' diis en lia lirognnna del .'o iiie r '
'|,i-,il-¡;u!!;iúo ¡a n'i'.'inii, ;• toda la asiiiu'nlea ;i[)robi) 

''^'"•umiiie O'ies (lcsoi)s, Con.'igaicnin ;i e ilosla  elección

laCHiii-iioa central de elecciones que deluM'á d irig ir  las 
'’'^3prav¡iiría, v salió mista y de verdadera (miilicioii, a la 

rreu'arim por el volo im fm im ede [osconcun\-nles, d  
y seoretariii. I.a com isión cen tral Ua tenido 

ijnnreiuii'i'i para redaclar un m aniiieslo, esplieaiülo i\ los 
Ljjj elfcliires (le la proviiuda los principios d« los de la 

V iii.liéndoies (]ue concurran  ;i ella por m edio de dos 
[‘iiiiaaiU lie cada colegio, para  el d ia 4 lie! pró;dm o mes 
lí'ífiienTjre, con objeto de Torinar la candidaiiira  de di- 
iii’ailjs'yseiiadüreá. Si liay motivos p a ra  creer la Inicua Té 
; ea're las partidos [io lílieos,'nunca los hubo mas 
tobdos C!i Granada que en  la ocasión presente, y asi es (|ue ’ 
sífaiiios ver cimipliila la  coalición de ios hom bres de bien ' 
u tila provincia.

■\ .4I.ENCIA 2.> de agosto.
(De nucsíro corrí.vpoiisc/.)

lodavonnla (lelos señores elegidos en la reunión del In- 
Mi en ía I niver.siilad Lileraria para formar el eóm iie (jne ha 
i‘ ilirij'ir liu pr.ixiinas elecciones, por 1 1 0 haberme sido po- 
ibie adquirir todos los nombres el correo pasado como in- 
iifca Vib. Son, pues, los siguientes;

D. Francisco de Llano.
IX Vicente Urgellés, «ules Barherá.
D. Manuel Bertrán de Li-s.
1). Vireiiie José Almenar.
D, Joaquín Romaguera.
I). José Maria Veses.
IX Juan haiilista Jim eno.
D. llamón Canto.';.
1). Juan Biiiilisla Pere/.
b, Viculis Jesé SelU'.s.

Sí han caipízado ya los trabajos, y  no.s prometemos un 
tMliaili) feliz, mal (pie pese á lo.s (|ue desde esa ciírte in- 
loiviii desavíiiiriios, ¡lonine en Valencia es una verdad la 
BaÍ5u priiWarnaila erilre todos los buenos es.oanole.s.

notan  , y se establezca tm rigor tan  sosten ido . (pie imposi­
bilite pueda llegar el caso de o cu rrir  la m enor iaíVaceion on 
ningiiu  tiem po n i circuiM anoias.

Por lo la n ío , deseaudo el gobierno provi'im tiil esiahleccr 
la discipísiia; del cjci'ciio sobre bases .sólidas, como uno de los 
m,i\i_ircs beaeíicios ijuc siim iiluneam eiile puede proporcionar 
a le jé rc ih ) y al p u s ;  y persuadido de (¡ue no podrá conse­
gu ir e.>le objclo cmiíimumdo por m as tiem po el crim inal abu­
so que e;t perjuicio fhd ¡Míen nom bre del ejército  y de la 
seguridad de los iunleies (“oii:.iiiuldos se ha iiUroiUicido de 
aigiiuqs anos a esta p a r le , de que los mili!;\re.s hagan rep re­
sentaciones cu voz t!e Ciicrpo, y de que d irijan  e.sposíciones 
y_ felicitaciones ürm adas por l.i Intaüdail ó parle  de los in ­
dividuos de lo,s c:ierpos; teniendo adem as en considem eion 
(¡Utí his iKiliciones ó iiumiTesiaciones de la Tuerza anuatia  en 
e.'ia to.'‘m a m as [iiieden repiiiar.;e píir' ovigeiicia.s que 'por re- 
verenics y suiiii;sas esposieione.s; y »ign¡v;ndo el principio ge- 
iier.iiim‘Uíc r.-.Miiocido C!» t;(dos los paisiv: C’m>i-.uiciu!i;ucs, 
de (¡ne la riuiiic.; y severidad de la uhcip lina milila.r están 
en  r.izoii in v u sa  de l;u? lib-ertadcs del p a ís . se ha servido re­
solver (pie los individuos de! ejercito no prom uevan nunca 
solicitudes, reem s e s , C'püsiídones ni mnnilesiacUine.s de nin­
guna especie, lu;jo uiiigim  motivo ni ¡ireU'sto. por plausible 
ó jus'ilic.idu que ¡larczca, ya sea íinnandu varios indivi­
duos, ya uno solí) ú iiomiire y en reprc.seiilarion de oiro.s. 
bien par.i so licitar alguna gr.vcia , {den para reclam ar de 
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la y sii a u g u s ta  H e rm a n a  la  S e re n i-  

íiüiJ A-iinra Infanta D o ñ a  3 I a iíia  L u is a  F k iíx a s d a , 
'•'inlindin Pii San llile íonso  s in  n o v e d a d  e n  s u  im p o r  
h:.te salud.

 ̂ Goba Isabel I I ,  y en su nom bre el go- 
deseando d a r á D. Francisco 

811 ifsiiiiv • ’ jubihuio lie la audiencia de M adrid,
^Iñ’eciu (pie le m erecen sus antiguos y 

h i li^ ’ leidtad, probidad y pahdolisino , ha
Gi'flename-

0 ' ¡,< ,,5., '̂ '*̂ I*'' , auioriziindole á p agar lo-
íi dicha g rac ia  con sus sueldos alra-

‘ í lii'iv ^ de agosto de 1815.— Joaipiin  Vla-
m inistro  in terino  iie listado ,

*' ^  MriVrici'i K tiempos se ha conocido en  E spaña 
“B dtares no prom uevan eoleciiva- 

‘’M>ecie, ni d irijan  en  ningún 
'“' ‘•■''O íi cuerpo , habiendo sido tan  es-

gobierno en prevenir este a ln iso , que

Ml-MSIEltlO DE I„V OL'ERIIA.

''''icnieiitn i . prevenir esic an u so , que
' ‘íi'iijias f ‘-*F’''^3entaciones, dictan-

tan 
no

• . de-
‘ “láenernT'**!''‘'í’ ’ solicitar en corporación* lo que 

conviL^ raedlo de reverentes esposicioues muy 
en F ^ precisam ente , dóbe.se con 

..'■‘‘‘'‘'diiiiiii pvt.l!*'’’’-‘V‘ddad , bajo el slsiema de goliienio 
íü ' '1“'̂  lejos )ú , ° ’ redoldar el celo y la vigilancia,

iimeiiopl",? parte  interesantísim a líél servi- 
relajacioa, se corlen -lo.s abusos que se

i laies represem aciones , titcia
I»rn:.s contra los infractores, 

■̂'■'’aiín'entri ‘’‘̂ ‘*'ados se procedió de u n  modo tí 
'''^''ii'':iiiuU drdeii de las tro p as ,
i '" '■'!i'‘r;ir del?» *''- '" ‘“ “tido la voz de cuerpo lo (pie 

oljienep > ni solicitar en corporación lo 1

® o s  m i s g c - a - e s l l ) .

^-^-^VExinA
‘-AI’ITLLO m x .

f , ••“ JA I)E LOS ARBOLES VERDE'

‘‘ fío fatigada con el cansado  (pte
'H ”'‘niercn¡,i'^''i ‘̂^bia esperim enlado volvió á

■»> í S í  “ P™- ni,in ,lo . &
h-PA.. ' ‘" 'm enlo  m as la confe.don

iiimpiií,., 'tu trido en el sitio del desalió, 
‘■f'i'ii ''>jiista« el caso de

E ste  e ra  el medio de aca- 
I",’**'’®joven , ".“ ' f ' E n t o n c e s ,  sin diubi, com- 

libjj lieclif) sublim idad de la rd ig ia n  caló-
'“'.>1.' i  '"‘l'tTinsi deberes de una necesiilad

tiicj‘ '’i"«ilar en ,.i JJ‘‘' ’'raieza hum ana, la (pie nos
de un am igo tan to  iiiies- 

1̂.1 ‘i íiii de liacer m as llevadera

vnelH?’^‘’‘*¡ í̂^’ contest(id lapefiora, (pie 
’ lo hab¡an_ venido á iiiiscar de par- 

. '" '''fría  -uv, había (lidio (jiie proba-

*"*'*'"- h'íiÍ,"''‘‘■''‘'t V ^ '’í''bscn inm ediatam eiile, que

R „pestaba dema.s, porcpic la al-

d irig ir  íVlidl.itionea al gub ierno ,, liara mam-
í.;.s¡arie aiüiesion ó [lara ofrecerle serviidos, no coiisintiíiu- 
duMj o irá  Cosa (pie los recursos y  las inslancias que perm i­
te la orden,m za, y en  el modo (pie e.splica el a rl. I I , litiilo 
i r ,  tra tado  2.0

Y á lia  de que no quede la m enor duda y sepnn lodos á 
qué alener-sü, asi los (pie obedecen como los que m andan, par.i 
la represión de las Libas q;ie en e.'la parte  se puedan com eter

se viO üldigada
dia

¡nlijulio.

a siguieiilesti entrevista con el mnrepuis.
Tuvo im sueño tiiny agitado con sueños e.slravagantes, en 

los cuales la im agen de A rltiro  y de su m arido ap a re d a n  una 
después de o tra  igu.ilm enle am enazadoras. A  cerca de las 
od io  (le la m u ñ a in tiró  de la cam panilla.

— l!a  vuelto .Mr. de Sainle F a re  ? preguntó.
— S i , sd io ra  m arquesa. '
—Bien, dame una lía la , y ve á  decirle que tenga la bondad 

de venir a<[uí al insianle.
_ La doncella á (piicu se d iríg ian  e.slas palabras tenia los 

üjo.s biijü.s y estaba como-tiirbatha.
■—Me has oído? añadió la mari|ne,'ia im paciente.
— C iertam en te ....S eñora ....B ero  es (p ie....e l señor m arqués 

se ....h a  m archado.
— M archado! repitió  la pobre joven angustiada ; se ha 

d iad o ! Qué quieres decir?
— S i señora, el señor m arqués se h a  m archada ¡i im  víase 

según parece.
— Se lia mardiado ?Iu verme I oh! es imposible,

m ar-

dados tli.’iliuu'uid!).' por dos oTim á loí rcgiinienlos de caba- 
lleria qu;‘ s-i les lia seruilado: ipie d  guard ia  D . E iiis  .Aria.' 
sufra cuatro  años de encierro en  un  c:i.stillo, sin que pueda 
salir de  ('-I hasta nueva disposición de S. M .. por las desci^ni- 
puestas é insultantes razones tpie tuvo l;t m vuana del 15 con 
d  capiU n com andante grio superio r de dicho real cuerpo 
(leíanle de los giiardia.s convoeadns por dichi) gd 'c  de orden 
del Rey; y a estos poripie en  a lgún  modo an orizaroii con 
su silencio las ri-ferldas espresiones, que se les desim e por un 
año a .servir de soi.'ados distinguidos en lo.s regim ientos (,e 
caballería espresados; de form a (pie deben serv ir tres años 
los (jue se hallen comprimdidos en  el an terio r a rlírn lo  y este: 
(pie los echo guard ias (jiie finuaron  las renressnlaoinnes ;; 
S. .'I. y id Senno. S r. Infante í>. (iárlos sean igualnieale 
dcsiimulus ;i servir dos años de soldados dislinguidos en  tos 
rt?g{m¡eiitüs que se les li.i señalado por haber tom ado la voz 
del cuerpo; y íinulm cnle es la voluntad de M. se rep ita  a 
'(l io '-1 ojeirilii y lir.uada la citada i\eal (irden d.i 11 de 110- 
'.•¡embre de (pie espidiii el señor Ti. re ríu u u ln  V I, de
gloriosa memoriu cuya copia acom paño, en (pie se pruiiibe 
que ninguno lu g a  recurso e n a az  de cuerpo; y m ediante fique 
cu ella no se esp résa la  pena que (libe iuip tner.se ,á los (’ou- 
iraveiilore.s, ha m andado el Rey tpie los oliciaíes fiuof;:iino;an 
;Mte delito se,iu diqniestos d esú s  empleo», y d  n iñ o r  ademas 
sufra cuatro años de encierro en un cnsdllo;' y al mismo tiem ­
po encarga S. M. m uy pariicuiiirm enle á los iaspecinres, 
-.jofes de cuerpos de cas.a real y demas del eji-rciio cuiden sií 
olissrvancia, ;i íin de desterrar el aimso y facüiilad con (pie 
en algunos regimiimios ,ss están  liiicicndo re¡)re.seiiia(:iones 
en nom bre de muchos, y (íviiar los desóriiciies (pie .son con­
secuentes. y se lian visto ahora en | el re.al ciier[»o de la per- 
-sona did Rey, el jirim ero de to.lo (d ejército.

De real ór/len lo comunico ;i V . para su inteligencia y 
cum plim ienin. Dios guarde  ;i V. m uebos año.s. I’alccio 1) de 
m arzo de 1816.— Campo Sagrado .— Excino. S r. inspector ge­
neral d e ....

a ponerse en la cam a, dilalaiulo hasta el

dtí novienilire de 1752 y ú de m arzo de I81Ü, para  que eii 
todas sus parles tengm i el m as pnnln.'il y cnniplklo efecto 
con cn lera  iqdicacion á cuanto en  esta dispo.sidou se p re­
viene.

Lo ((ue de orden del gobierno digo a V . E . para  su in te­
ligencia y cum plim iento , acom pañándole copia de las dos 
(isfiresadas reales órdenes de { l de noviem bre de 1752 y 9 de 
m arzo de 1816, (pie parasii m ayor publicidad se inseriarán  en 
el Holelin oücia lde  cada provincia, dándom e \ . JX aviso de 
liaber.se veriíicado cu los del d istrito  de su m ando , con re­
m isión de los Boletine.'! on que se inserten. Dios guarde á 
V . E . muchos años. M adrid 25 de agosto de 1815.— Serrano.
— .Sr. capiiiui general d e ......

íieales órdenes que se c ilan .
Exem o. S r.: Habiendo m anilésladn la o.spevisncia que la 

preocupación de un pundímoroso impulso m al considerado ha­
ce creer , con perjuicio de la Iraiiqnilidad y buen órdeii de 
I0.S cuerpos , (pie el agravio hecho á un individuo lra>cien(ie á 
la ofensa común de los que sirven en  a tp ie l. de cuyo imiiscre- 
l() modo de pensar re.sntian enqieños que aven turan  la sulior- 
üinacion, lia resneilo el rey  (pie por n ingún[irelesto  se p e rm i­
ta , escuche ni apoye por coronel n igefe  m ilitar algiin reciir- 
so_en voz de cuerpo (pie lleve tal objeto, y declara S. ?.l. que 
m irará  como uno de los mas graves delitos m ilitares en el súbdi­
to la sugestión de tal especie, yh i tolerancia en el superior ipie 
no la curte con oportuno y cíiíuiz rem edio.

_ Lo (pie participo á V. E . de su Real órden pa ra  su inteligen­
cia , y (pie en la parte  que le foca cele su {innlual observan­
cia. Dios guarde etc. 8an  Lorenzo el Real II  de noviem bre 
de 1752.— El m arqués de la Ensenada.—jíxcm o. S r. insjioc- 
tor general d e ....

E xcíiK). S r. : E l capitán  com andante gefe superior del rea! 
cnei’jio de Gu;irdi;is de la real persona dió [larte al rey nues­
tro  señor del arresto que había impuesto á lo.s guardias de 
dicho real cuerpo (¡ue com ponían las guardias salientes en  los 
(lias l l  y 13 de octubre del año an te rio r por no haber asis­
tido á los e jercic ios, según e.slaba m andado por órden d e 3  
del mismo ; y el re y , en  atención á la celebribad de su feliz 
cum pleaños, por su decreto de 14 d(d mismo mes tuvo a bien 
indultario.s de la pena á que [ludiesen haberse hecho acreedo­
res por tan  grave hrll;;, (unrietida por individnos ele un  cuer- 
[jo qiie por sus citcun.'»limcias debe ser q^emplo de la subor- 
dimicion , m aiuljiido quedasen anotados los (¡ue hab ían  co- 
uujlido semejante alentado para  si en lo sucesivo reincidiesen 
n[jiicarles el condigno castigo.

Vü obstante la ¡itedad con que el R ey  se d;gn(5 tra ta r  á es­
tos individuos, com etieron el nuevo crim en de reunirse  y re ­
coger lin n asco n tra  lo (pie previene la ordenanza y  p articu la r­
m ente la real orden de II de noviein!u-e de 1752, para 
represen tar á S. M ., como lo liic ic ro n , cnalro  guard ias 
en  nom bre iLí toda la r d a s e :  en cuya v is ta , conform e 
el rey  con lo que solire' la esposicion que hicieron m ani- 
fesló el suprem o consejo .de la G u e rra , tuvo .i liicn m an ­
d a r  se fonn:ise la coinpcleníe sum aria acerca de lodos ios 
acaecimitíulo.s ocurrido.s con este motivo desde el d ía i l  h as­
ta el 17 de octubre espresado: verilicada esta, y con pre.se'n- 
cia de (pin si se eleva á proceso para  juzgarlos de los de li­
tos ue inolieciiencia, in su lto , falla  de subordinación <'í los 
superio res, y  complot de inucho.s en  (pie liidiian ocurrido, 
las leyes militnrds los condenariaa  á las graves penas que 
(pie la ordenanza prescribe, usando el R ey nuestro señor de 
su paternal [liedad, y coniormándo.se coa el (li(-lámen del 
mismo suprem o triinm .il, dado en consulta de 8 de este ine.s, 
l u  m am lado: que los guardias (pie ■componían la> de Palacio 
en l()s dja_s 19 y 12 de oeinbre  ú lliino , y de jaroa  de asistir á 
los ejercicios de los II y 1.5, sean desíinades á .servir de sol-

SnXISTERIO DE L.V GOBERXACIOX DE l.\ PEXIXSIX.V. 

Conforme A lo dispuesto en  el artículo  5. = del decri'to

reserva e.s como signe;

PR O V IN CIA S.

en nom bre de S. M. la R eina Doña Is;ibe.l II, ha venido en 
aprobar el que con disLiiicion del cupo (pie á cada provincia 
corre,sponde para  el reem plazo del ejército perm anente  y su

P a ra  P ara  T otal cupo 
el de

ejército . Milicias, cada una.

teracion de! sem illante de iin d a m e  de Sainte F a re  podía ciar 
lugar a mil com entarios d e p a rte  de los criados.

— Pero, cmitesló ima doncella, si viene ha baronesa de B ... 
se la niega tam bién la entrada?

— Tam bién, replicó la m arquesa con m uy m al liiimor.
La doncella se manifestó asom brada.
La.s horas corrian  , b ien leatainenle por cierto  , y la m ar­

quesa las pasó arrocliílada ante un  crncilijo , obra m aestra de 
e.scultura m oderna. Solo .se levantaba de tiempo en  tiempo 
para  asomarse á una ventana desde donde tra taba  de dislin- 
g n ir  el elegante earrnage del m anpiés en tre  ios muchos (pie 
pasaban por la c;ille. E n  v an o , la noche lialiia cubierto la 
tie rra  con su m an to , y las luces de gas no desculirian el car- 
ruage.

Hubo un m oinenlo en que la joven fatigada con l.i fiebre

ín.VtSt'ERÍO DE G IIA CU  Y ÍD S tíflíA .

_F \cm n. .8r.; En este momento recibo la romnnicácíon dé 
\  ■ I4 .. fecha en td día de aver, diguundusc iiundirarme indi­
viduo de la comisión de .códigiis.

Doy á V.^E. las mas expresivas gracias por la elevada mues­
tra de confianza que acaí>a de dispeasarine el gohienio; y sí 
bien reconozco que á consultar Tmicnmcíute con mis esca.sas 
fuerzas me v.'i’iq en la necesidad de dim ilir tan honroso en­
cargo, me decido á aceptarlo por la consideración de que 
l>uede tal vez convenirse Uuig;m muy presentes en tan impor- 
lanles trabajos las especialidades d(f la legi.slacion de m i país, 
asi por lo (jiie deb.i iniere.far á la obra en general, como por 
que ja  transición se hajja de una manera menos sensible « 
lo.s intereses privados tic lo.s naturales del antiguo reino da 
Vra,gon. , '

Ruego a \  . E . se digne admitir esta ligcr.i manifestación 
;ie mi reeíjODCiiníciiio, al propio tiempo que la rciumcia del 
cieídu de rs. coiísianadü p(!f ¡íl gubierno u cada uno
■le ¡US CliUli ;̂un.■ldos.

!Xas gu.'icde á \  . E. muchos año.s. íladrid  25 de agosto de 
'81,5.— íiixcmn.Sr.—Javier Qniutu.—iíxcm o. Sr. iniilislro de 
Gracia v Justicia.

•ias al ínlere-sado.

E! gobierno pr.ovisiona! de la nación por decreto de 7 y  
•S del^arltial .ss sirym  nom brar regente de !a audiencia de 
Barceloiia a 1). José M aríi V ecino, (jue lo e ra  de la de Ma- 
i l 'f c a , y para  esta vac.aute á D. A ntonio V iadera, m inistro 
q;ie ora de la audiencia de Cáceres, y á D. Manuel O rtiz  de 
/ñ in g a  para  liseal de la de G ranada. Tgnalmenle tuvo á b ien  
conceder honores de inagislrado de la audiencia de Zaragoza 
á D. Rlariauo M uuri, juez de p rim era  instancia de C iudad- 
Real.

B L  l l E l A L D i .

A la v a ......................................  .58 86 !U
A lbacete ..................................  L5í 2.52 586
A lic a n te ..................................  2i>7 381 OH
A lm ería ...................................  197 295 -192
A v i l a ......................................  118 177 295
B a d a jo z ..................................  270 .595 07.5
Baleares (islas).......................  176 264 450
B a rc e lo n a ............................... .558 55.5 89.5
Biirgos......................................  192 2S8 480
C á c e r e s ..................................  198 297 495
G á d i z ......................................  258 587 055
Castellón..................................  I0 6  218 414
G iiu lad -R eal........................... 258 ,556 595
C ó rd o b a ..................................  270 405 674
C oruña...................................... 317 .519 806
C uenca...................................... 201 500 .501
G erona...................................... |71 255 426
G ra n a d a ..................................  316 474 790
G n a d a la ja ra ........................... 136 204 350
G u i p ú z c o a ...........................  89 1.55 223
H uelva......................................  105 1.56 201
Riie-sca......................................  18 5 275 4.59
J a é n .......................................... 228 842 570
L e ó n ..........................................  229 352 571
h é r id a ......................................  129 195 523
L o g ro ñ o ..................................  123 190 516
L ugo .........................................  r>fiO 449 749
M adrid ..................................  ,315 47-5 789
M álaga....................... • . . . 289 421 701
M urcia ......................................  232 5-19 .591
N a v a r r a ..................................  189 285 474
O rense ......................................  27.7 .409 682
O viedo ...................................... 502 544 996
P a lc n c ia ..................................  127 190 517
Pontevedra..............................  27-5 411 685
S a lam anca .............................. ' 1’ 9 - 270 459
S a n ta n d e r ............................... 136 20.3 551
Segovia . ...............................• - 1 1 3  173 288
S e v illa ...................................... -507 462 769
S o r ia .........................   99 148 247
T a rra g o n a ..............................  li-)3 299 483
T e r u e l ...................................... i s r ,  276 4.59
T o led o . ..................................  2.37 ,355 592
V a len c ia ..................................  380. 570 !)50
^ id la d o !id ............................... 157 2.36 394
Vizcaya . . . . •...................  ’ 0-3 1 53 2.38
¡ ¿ a m o ra ..................................  1.36 205 551
ít^aragoza..................................  260 591 651

Dado en M adrid á 17 de agoslo de 1855.— Jo.aquin M aría 
López, presidente.— El m inistro  de la G obernación de la P e ­
nínsula, F erm iii C aballero.

T e  has equivocado : no puede estar m uy le jo s; y es manes- 
le r  que le hablo. O h ! Dios mió ! Dios m ió ! no ha dejado d i­
cho algo para mí ? . . .

— G il! si señora , ha dejado esta ca rta  pa ra  la señora m ar­
quesa.

— Dámela pronto  y  vele.
La m aniuesa rompió convnlslvanienle el sobre de la carta  

que dewa a s í :
_ “ Querida am iga : E! dm iue de O rleans que .se d iríje  á Afrl- 

me ha propiie.slo ([ue le acom pañe para  liacer la campa- 
IIña de la prim avera. E n  consecuencia renim cio á los dos me­
ases de licencia que a u n  me quedaban, ya com prendereis (¡iie 
»sa(:riíic'o el placer de estar á tu lado al im nor de acoiiqiañar 
»á S. A . á Iin (le hacerm e aun  mas digno del grado de lenien- 
»le coronel con i|ue S. A . m e lia honnulo ayer. Ese d ia seria 
"Corapletamenle feliz para m í á no mezclarse el dlsgiislo de 
i'separaniie de lí. A  lin d e  ev itar una despedida dolorosa lañ ­
ólo para uno conio para  otro , m e he determ inado á m archar 
iiesta luaTiaua sin verte.

“ No podre recom endarte dem.asiailo que , du ran te  mi aii- 
usencia, 110 té prives 'de n inguna distracción , de ninguna di- 
over.sion de las (pie convienen á tu  edad y á lu  posición social. 
i'Olira ab.solutamcnte como si yo estuviera aquí. I.a duquesa 
»de Orleans m e íi;i ofrecido exorlarte  á ello con todo su po- 
nder aunque riñéndole amisíosamenle poripie 110 le lias lie- 
»cho la corle el invierno [lasado. Jóven aun  necesitas de al- 
D gu ienqu i te ac.)mpaTic, le dejo una persona digma de lí en
<da baronesa de R ......  lu prim a ;i (piien escribo suplicándola
»(]ue sea como basta aquí tu com pañera.

“ T.an luego como llegue á A rgel te e.scril>iri5, y  e.spcro no- 
«Üeias liiyaj de tiempo en tiempo. Yo le las da ré  del juínci- 
«pe y ele nuestros bueno.s amigos los Beduinos. A d ió s , pues, 
»y créem e siem pre tu  afectísimo esposo."

A  LO S E L E C T O ÍiE S  D E  M A D RID .

Jé̂ ii nombre del p a ís, en nombre de las institu­
ciones^ en nombre de la Boina incitamos encarecida­
mente d los electores de. la corte que no ésten in­
cluidos en las listas electorales^ d  que se tomen lev 
molestia de reclamar su derecho en la diputación 
provincial. L a s  circunstancias no qjiieden ser m as 
(Tíficas'.j no hay escusa alguna p a ra  una apatía que 
acarrearla tal vez la ruina de ¡a p a tr ia ' si todos los 
buenos españoles no se prestan d  hacer lo que esté 
de su parte^ las fuerzas del partido nacional se irdit 
resintiendo da este abandono^ del cual sabrán apro­
vecharse los contrarios. N o creemos que estas razo­
nes se oculten d ninguna de las ilustradas personas 
d. quienes nos dirigim os , y  esperamos por tanto que 
se apresurarán BO D A S d pedir ser inscritas cu las 
listas electorales antes del\^'¡) de este mes en que 
concluye el plazo señalado p ara  las reclamaciones,

M A D R I D .

SADADÜ 2G DE AGOSTO.

E n  o tro  lu g ar encontrarán  nuestros lectores u n  b re ­
ve resum en de la reun ión  que celebró ayer en cl L i­
ceo de esta corte el partido  parlam entario . Procurarém os 
espionar á continuación las consideraciones que ese ac­
to im portantísim o nos sug iere, aunque su m eradescip - 
c ionesp licar.ásu fic ien tem en teála  nación e n té ra la  firm e 
y sólida posición en que  el nuevo partido  se va colocan­
do y en la cual v en d rán á  confundírse los esfuerzos lea­
les de todos los buenos ciudadanos. E! partido p a rla ­
m entario  en tregando susactos al cxáineii del pais, qu ie­
re  que queden consignados públicam ente los nom bres 
(le sus individuos y los cotnprom isos que  contraen .

A s í , p u e s , no dudam os que la m anifestación redac­
tada ayer al tra tarse  de las elecciones de M adrid  y qu© 
aparece ya en nuestro núm ero  de hoy cubierta  con u n  
considerable núm ero  do firm as , será suscrita por to ­
dos los que están interesados en cl afianzam iento de k  
actual situación. Solo los que deseen una  reacción im ­
posible , los que sueñan con la vuelta de un  poder que  
ya fué, ó los que  in ten tan  desencadenar la r e v o k m n  
para realizar planes universalm ente conocidos, pueden

E>*fUQiE I marqnó? Sainte Fur«

P. D . “ llará.s bien en ir á ver algunas veces á m i tía  la 
p riora  , que como sab es , le .una m ucho. ”

A i uiia palabra  del desafio. M arg irita  derram ó lágrim as 
am argas. H ubiera  preferido (pie en  tu g ar de esta carta  tan  
afectuosa, el inai’íjués le hiiiiiera d irig ido las reconvenciones 
mas duras. E sta  caria  m anifestaba la com pleta indiferencia de 
-SU m arido, velada con la política convugal. Ese liom bre ni aun 
.«e dignaba (piejarse de ella, ese hom bre había  espneslo su.s 
días, no, como ella crei:i p a ra  satisfacer sus celos, sino su 
am or propio ofendido. Poco le im[)orluba (jiie su in iiger fuera 
una coijiicto, poco le im pcrlalia que recibiera coa agrado lax 
atenciones de lo.s que la rodeaban, con tal que se s.'ilv.'trau 
Ijs apariencias. Ese hom bre e ra  imo de esos de (piien decía la 
sociedad;)! el inanptcs de Sainlc-Fare 110 am a á su im iger; 
pero tiene con ella m uchas consideraciones." O h vergiietizai 
e!bi, la orgtillosa, la eteganle, la bella m arípiesa de .Saínte-Fa- 
re, rednekia á las coiisitíer.iciones de parle  cíe su m arido, com o 
una vieja con ((uieii el martpiOs se Im biera casado según la 
e.spresion de Saiiit-Sim on “ para  form ar sus estados.’’

Tales fueron las rellexiones á (pie ,«;e en tregó  .Margaril.-> eíit- 
ran te  (;a.si toda la m añana, y ineucsler es confesarlo la idea 
de A rtu ro  no se mezcló en ellas. ’

A  este liemfio vinieron á anunciarle  que su prim a la baro- 
ne,sa de R ....(iueria  verla.

— D iietp te  estoy m ala, esclatnó M argarita, (lua no quiero 
ver á nadie-

—-Isso es 1() (jue hemn.s diciio á la señora b.aronesa; pm »  
ba insistido, dtcieudo tpie esa órden 110 podía (comprendería. 
Q:ie ([ticrei.s (pte haga.'' La señora m anpiesa m e esctisará’ ñe­
ro  m e encuentro m uy tu rbada. ' *•

— Hazla entrar!
La baronesa de R . entró  inmedi.aUimente. E.sta era  tm arrni- 

g e r  joven aun , ( apenas tendría  .IJañosi pero en cuva.s ficciones 
w la latpre.so el sello de una  vejez p rem atu ra , ü iib iasido  m uy 
herawsaj muy corlej.ada, y h:.»bia hecho á su uiaridQ el and%*

! '

I '

Ayuntamiento de Madrid



i  íjo n ef su  tii-ma aí p ie  M  docu m en to  á q u é  íes j lia bcclio  ver quo solo pov este m d i o  so puede Ic -
ven tar im  tn u m  ñ las com binaciones m e z q u in a s , recon­
centrar en un p u n to  los afanes ríe todas, y conlribuir ó 
la o rgan iíacio n  de una m ayoría p arlam en tatia  que rê

e lu 'i lm o s i
^Vosotros luvltám os á lodos los búCdóá ciudadanos (i 

que suscriban e! m an ifiesto , para lo cual pueden acu­
d ir en M adrid al Liceo , oí C asino , y á las redacciones 
del Corresponsal, Castellano^ P osdatay HtraUio, Ls 
de esperar que sea adoptado en las provincias este pen­
sa m ie n to  , d e b ie n d o  s e r  d e  s u  e lección  los m ed io s  p a ra

se c u n d a r lo .

L a reun ión  que celebraron ayer los cidetotores de 
I i  provincia de M adrid, ofrece como mas a rriba  in ­
dicam os, algunas reflexiones im portante» y consola­

doras.
D igna es de atención y e lo g io , asi bajo su  aspecto 

puram ente  electoral, como por su  carácter esencialm en­

te  político.
Como reun ión  electoral acaban de dar los electores 

de M adrid un  ejem plo que  debe ser im itado en las pro­
vincias donde se quiera de buena fé asegurar la situa­
ción del d ia , y solo so apetezca ob tener en lis  eleccio­
nes un  resu ltado  que  satis aga el general anhelo de 
afianzar la causa del T r o n o , de la Constitución y del 
o rden  por una  m ayoría parlam entaria  digna de la eleva­
ción de las actuales circunstancias. E n  esta reunión se 
ven dos cosas no conocidas basta  ahora en esta clase 
de traba jo s: la prim era un  esp íritu  de confianza y de 
abnegación p e rso n a l, tan to  m as adm irable, cnanto se 
tra ta  de una  obra em prendida por personas habituadas 
á com batirse en opuestos b a n d o s , y de un  objeto que 
despierta , ahora m as que nunca, m uy nobles y activas 
am b ic io n es : la segunda, una  arm onía y unidad  en la 
disposición de las operaciones electorales, que  no era 
c iertam en te  de esperar en el complicado y  laborioso 
tránsito  de la disolución de las antiguas fracciones para 
reorganizarse en u n  solo partido  nacional.

Esa confianza y abnegación resaltan bien claram ente 
de los hechos culm inantes del acta m ism a de la ju n ta .

L a  c o m is ió n  c e n tra l  p a ra  c o rre s p o n d e r  , p o r  lo  to ­

c a n te  á  e s ta  p ro v in c ia  , a l fm  d e  su  in s t i tu to  , n o m b ró  

u n a  co m is ió n  C om puesta  d e  in d iv id u o s  d e  su  p ro p io  se ­

n o ;  y  e s te  ac to  q u e , e n  o t r a  o casió n  ta l vez h u b ie ra  d a ­

d o  m ái g c n  á  la  o p o sic ió n  y la  c e n s u r a , n o  p ro d u jo  el 

m e n o r  s ín to m a  d e  d e s c o n te n to , m e re c ie n d o  p o r  el c o n ­

t r a r io  las  p e rso n a s  q u e  c o n s titu ía n  la  co m is ió n  espec ia l 

d e  M a d rid  , la  m as e s p o n tá n e a  y  u n á n im e  a p ro b a c ió n .

E sta  comisión especial, para evitar los perjuicios de 
cuiAquier dem ora, atendida la p rem ura  del tiem po, co­
m enzó desde luego la organización de sus trabajos nom ­
brando  a l efecto comisiones ausiliares de d istrito , som e­
tido  este paso al exam en de la ju n ta  g e n e ra l , á pesar 
de  Jas susceptibilidades que podía haber herido la comi­
sión po r la im posibilidad de com prender á todas las 
personas capaces y dignas de p restar su  ausllio y  de m e­
recer esta predilección, solo tres Vi cuatro  nom bres añ a­
d ió  la asam blea en la lista de los comisionados , cuya 
elección m ereció el aplauso do todos los concurrentes.

P e ro  au n  hubo o tro  m as n o ta b le , m as im portan te , 
m as significativo, del e sp íritu  de confianza que allí p re ­
valeció, y del propósito general de ev itar una  confu­
sión fatal en la designación de los candidatos: pues la 
ju n ta ,  bien penetrada de la necesidad de unifo rm ar 
todos los esfuerzos, no solo para asegurar el triunfo , 
sino tam bién para obtener el acierto en la elección, au ­
to rizó  á la misma comisión de M ad rid , aum entada con 
rep resen tan tes  de los partidos ju d ic ia le s , para que  ella 
p rop ia  formase la can d id a tu ra , sin necesidad de som e­
te r  luego su  trabajo  al exam en de la reunión  electoral: 
coflíianza de que no recordam os ejem plo en  los anales 
(de clase de trabajos.

A d e s jís , consecuente al esp íritu  de la reu n ió n , para 
correspom ier dignam ente á  esta señalada m uestra  de 
aprecio , la comisión , descosa de cerra r la p u erta  á  la 
m enor sospecha de toda m ira p e rsonal; se anticipó á fi­
ja r  las bases sobre que debía asentarse la candidatura, 
reconociendo en  ellas la participación que corresponde 
á  los partidos judiciales de la provincia , y el derecho 
q u e  tiene adquirido  la im pren ta  para ser atendida en el 
pun to  donde m ejor se ha  podido apreciar el m érito  y la 
im portancia  de sus servicios. M adrid iia dado en  esta 
p a rte  u n  ejem plo notable. M adrid ha sacado la elección 
del fango de las exigencias y de las intrigas personales: 
M adrid  , asentando su  candidatura sobre bases g en era -

presente á la vez todos los intereses y todas las clases.
N o satisfechos con este paso los e lec to res , firmes 

siem pre en el propósito de robustecer los cimientos 
en que descansa el nuevo partido  parlam entario  , no 
quisieron separarse sin dar una  m uestra  pública y es- 
plícita de sus principios y sentim ientos. N o tuvo otro 
objeto la m anifestación propuesta y aprobada por 
toda la concu rrenc ia : m anifestación que servirá de 
norm a y p renda de la organización y estabilidad del 
g ran  partido  que com prende lodo lo m as notable y lo 
mas ilustrado de las fracciones an tiguas. Esa m ani­
festación no fu e , por cierto , u n  acto aislado y tran ­
sitorio , porque su  objeto se enlaza con los p r in -  

ilos intereses en que estriba la situacióncipios y
ac tu a l, y p o rq u e , si este ejem plo se ¡m ita, como
esperam os, podrá ser el pacto escrito en que todos los 
afiliados en ei nuevo partido  puedan hacer un alarde 
m uy o p o rtu n o , sobre todo en las actuales circunstan­
cias, de su  decisión y de su  fuerza. L a  comisión cen­
tral en su esplícito program a espusoe l dogm a político 
del nuevo p a r t id o : la ju n ta  electoral de M adrid en 
su  m anifestación presenta á las dem as provincias un 
dechado de la conducta que  deben obsérvar los qué 
de l)ucna fé deseen m ilitar bajo ia nueva bandera que 
se levanta para  com batir en el cam po de la ley en 
defensa del trono  , de la C onstitución y del órden 
atacados en diferentes sentidos. Jam ás partido al­
guno se organizó con igual franqueza , con igual 
solem nidad , sobre bases tan  firmes ni con medios 
tan poderosos é irresistibles. Cada dia que pasa es una 
p rueba, cada prueba es un  triuufo  para el g ran  parti­
do en que se cifra la suerte  de la nación.

Instalado apenas el nuevo m in is te rio , que debe
su  popularidad á su program a, ya vimos con disgusto 
que.ese program a, base prim era de su existencia, se iba 
falseando por m om entos en algunas de las secretarías 
del despacho; que  aquella noble bandera saludada por 
las aclam acione.sdetodos, triun fan te  por los esfuerzos de 
todos, desplegada al a ire  du ran te  el com bate, se iba re­
cogiendo poco á poco después de la victoria. U na ten ­
dencia funesta á com placer las exigencias y los intereses 
de ciego esclusivismo pasaba casi desapercibida entre 
el aplauso general, corno en las grandes ocasiones m ar­
cha siem pre eclipsada, pero  segura, la pequenez al lado 
de la grandeza, la m ezquindez al lado del entusiasm o. 
M ientras aquellas exigencias se encerraron  en el obs­
cu ro  y estrecho circulo del in terés personal, m ientras 
pudieron considerarse puram ente  corno cuestiones de 
bo tín , fácil nos fue ap arta r de ellas nuestros ojos para 
fijarlos con fé mas viva, con intensidad mas ardiente, 
en  el brillante po rven irque  la jo rnada  dcA rdoz acababa 
de ab rir  á nuestra  R e in a  y á nuestra  pa tria . Ese por­
venir era nuestro  sueño de oro , nuestra  ilusión mas 
querida; nuevo so l, que se elevaba rad ien te  sobre los 
destinos del pais, saludam os su |n ac ien te  resplandor, 
y no quisim os entonces ver las manchas que poco á 
poco se han ido apoderando de él, obscureciendo su  luz, 
y viciando la influencia de sus benéficos rayos. P oste­
rio rm en te , cuando hem os elevado alguna vez nuestra 
sincera voz hasta las regiones del poder, lo hem os he­
cho siem pre mas en son de queja amistosa que de acusa­
ción, de consejo que  de am enaza; e n g rac ia  de la unión 
hem os abogado m uchas veces el grito  de alarm a que se 
elevaba del fondo de nuestras conciencias; hemos visto 
pasar desconfiados, sí, pero  silenciosos, todo el poder 
que nace del ejercicio de la autoridad civil á m anos de 
una  fracción coalicionista, que m erced al esclusivismo, 
dispone hoy de casi todas las in fluendas locales, y las 
espióla en  algunas provincias de una  m anera apasiona­

da é invasora.
¿Cuáles son ya los frutos de esa un ión  tan  vivam en­

te  deseada y practicada po r algunos y tan  intenciona­
dam ente bastardeada por unos pocos? Los últim os actos 
del señor m inistro  de la G obernación responden por 
cierto  con h a rta  y tristísim a claridad á esta p regun ta , 
actos tan  ¡legales como apasionados , y cuya repa­
ración ha  solicitado alguno de nuestros am igos mas 
in flu y en tes , do los que mas poderosam ente han

contribuido á crear la siluaclon ac lüu l, y que m ayo­
res y m as seguras prendas podían p ic a n n u r á la 
pureza de im  intenciones. E l escándalo ha llegado 
á tal pun to  , que  en alguna i rovincia sc ha constitu i­
do en diputación provincial á solos cuatro  individuos de 
ella; autorizándoles para q u e á  su  capricho escojan un 
núm ero  de personas bastante á com pletar su  mayoría! 
Los diputados tan  am pliam ente autorizados para dispo - 
n e r asi de la suerte  de una  provincia, pertenecen todos 
á un  color político esclusivam enle, y sean cuales fueren 
sus intenciones, que  nosotros respetam os sem ejante cua­
lidad, no es por cierto  la lianza mas segura de unión 
para la g ran  m asa de ciudadanos afiliados antes en 
una bandera opuesta, y que  al coligarse contra el ene­
migo com ún , creyeron firm ar u n a  alianza de am istad 
V de conciliación, mas nunca u n  pacto de sujeción y 
esclavitud. Solo el esp íritu  de partido , que  quizá sin 
saberlo é l ,  se apodera á veces del señor m inistro de la 
G obernación, ha podido hacerle considerar como cor­
poración existente una que no reúne en su seno la mitad 
mas uno ae sus individuos que es necesario reúna 
toda corporación para serlo legal y verdaderam ente, y 
no teniendo este eequisito no es lícito reconstitu irla 
en intereses de un  p a rtid o , y m ucho menos reves­
tirla  por u n  firm an de facultades que la ley no lo. 
concede, y que  el buen sentido rechaza.

E n  buen hora que el gobierno im pelido po r las cir­
cunstancias, ostigado por poderes que le hayan sido no 
solo moral sino físicam ente hostiles, use en nom bre de 
la salvación del Estado del derecho de.dcfcnsa; disolvien­
do una  diputación represen tan te  de un  sistem a vencido 
prim ero en la opinión y después en los campos de bata­
lla; en buen  h o ra q n e  provisionalm ente nom bre indivi­
duos que velen po r los intereses provinciales hasta que 
estos puedan  ten er su  legítim a representación. E sta  dis­
posición parle  del mismo gob ierno , y po r lo mismo 
puede llevar u n  carácter de im parcialidad y hasta de 
apelación eu los nom b ram ien to s; pero  poner en m a­
nos de cuatro  personas las influencias y los intereses 
de toda una  provincia, es llevar á su colmo las p re ten ­
siones de un  esclusivismo codicioso de au to ridad . D ifí­
cil es hallar disculpa á medida ta n  a rb itra ria  y que se 
dictó precisam ente cuando los pueblos habían m anda­
do ya á la ju n ta  sus delegados en v irtud  de elecciones 
no solo l ib re s , sino hasta espontáneas ; puesto que  la 
m ayor parte  de ellas se hicieron en los m om entos del 
peligro y al fren te del enem igo entonces poderoso y 
triu n fan te . ¿ P o r  qué , p u e s , i:o existiendo diputación 
provincial, como no ex istia , puesto que  cuatro no re­
presentan  !a m itad  mas u no  que es necesaria para 
form ar c o rp o ra c im , por q u é ,  p u es , re p e tim o s , no 
sigue cometido el cargo de d iputación á la ju n ta  en 
cuyo seno estaban nuestras an tiguas op in iones, sino 
triun fan tes por lo m enos represen tadas? ¿N o se ha ­
bía asi m andado por una real o rden  espedida en los 
prim eros m om entos de constituirse el m in is te rio , es 
d ec ir , cuando todavía la buena fé podía reclam ar al­
guna disposición favorable en nom bre de la justicia 
y de la u n ió n , de esa unión tan  querida á nuestros 
corazones , y que hemos visto desaparecer apenas ha 
querido hacerse ondear su bandera sobre el alcázar 
de nuestros reyes? Seamos francos de u n a  vez, tén ­
ganse á raya b\s pretensiones de todos , y asi po­
drem os m archar un idos; de o tro  modo es inú til p re ­
dicar la un ión  cuando á nuestras palabras se oponen 
hechos de la especie del que acabam os de com batir, 
y cuya reparación pedimos y aconsejamos sinceram ente 
al señor m inistro  de la G obernación.

c6, desquiciando la adm inistroclon, fomA,a .
no debía rivalidades, y  convlrlicndo al p a i s c T
(ioseam parnentoíj próxim os á hGstilijarjR
gobierno acuiür «1 rem cilio do tontas Ht- ^

...........  ............... .........................mino no podía ser o tro  mas que el scñn!a,]y 
je s . Sin facultades para despojar á
dad siem pre benem érita , do la posesión d i ’ ■ '''••
.» .1 .1. ________.• ____ / . . la can;».i-dad de su  provincia , pues á tanto no alean

ley; incurrió  en graveicsponsabilitlad el riiiiitt ** 
dispusiese , ó que  tan  solo tolerase un traslor *̂*̂'°'*'** 
ta naturaleza. H ijo de una  revolución o! 
cial le prescribe ponerle coto y darla brevpmp

no

interés so.

te rm in ad a ; que  la oscilación revolucionaria''^'-'"'' ^  
ionga después de logrado c! grande olijeto ' 
te  en largo m anantial de m ales, por lo mismo 
conceptúa superio r á las leyes. La legalidad e ^

pro.

segura para el gobierno en la cuestión de
la legalidad es tam bién su recurso para concluir i ' 
re r  y allanar o tras dificultades: el gobierno 
fuerte de lo que cree él m ism o, siempre qu? 

vigorosa y desem barazadanientc dentro del circuí̂ *''* 
sus atribuciones en desem peño de un poder " ^  
mado. 1’ leijii;.

Y  al reasum ir toda su fuerza, y al cortar todo 
vo de disputa y desazón, porque obrando logulmô t''* 
nadie agravia, es buena política suya el anular i /  
ju n tas  rivales, que en contrario sentido removian d 
pais. P a só la  época de las juntas como autoridades dd 
m om ento, que generalm ente prestaron muj importaj 
tes servicios, y llenaron un hueco que nadie sino dijj 
pudiera babor ocupado: reducidas boy á la dase 
auxiliares como u n  paso de tránsito á su disolución E 
nal, ya no tienen  misión, no encuentran cabida en  ̂
órdon político ni en el adm inistrativo. Sin asientoa 
la organización social, no gozan mas que unos diajJi 
vida por una especie de m iram iento; porque no pi;t¡, 
perderse de vista que las ruedas de una máquina q» 
no son necesarias se c nvierten forzosamente en per- 
judiciales. Asi es que aplaudimos el patriotismo»t  
discreción de la ju n ta  auxiliar de Valladoliil, cuvos in. 
dividuos se han apresurado á retirarse á la vida pnu. 
da. ch la persuasión de que por este acto me.eciu 
bien de la p a tria . E n  igual predicamento tendremoi 
á las jun tas  que im iten  tan  buen ejemplo, asi como 
apoyarem os al gobierno cuando tome sobre ello um 
m edida general, y sobre todo cuando acabo dchacíf 
desaparecer á las ju n ta s  que todavía usurpan las laml- 
tades del poder suprem o, suponiéndose la representa­
ción de una  inadm isible y estravagante soberanía délo- 
calidad en medio de u n  sistema general constituido.

Tenem os entendido que el señor m inistro de la G o­
bernación , después de o ir á los comisionados de las 
jun tas  de Huesca y B arbastro , ha tom ado una d e ter­
minación capaz de restablecer la tranquilidad en aque­
lla agitada provincia , disolviendo una y o tra ju n ta  , y 
restituyendo las cosas al estado norm al. L a  im parcia­
lidad de que hacemos alarde , y lo que es m a.s, el de­
seo de encontrar en el gobierno actos que ap laud ir, 
nos obligan á aprobar sinceram ente una  m edida , que 
no se ajusta m enos á la s  prescripciones d é la  legaiided, 
que á los consejos de la sana política.

Si circunstancias cuyo exam en no es de este m om en­
to , ten ían  fuera d é la  capital á las autoridades provin­
ciales de H uesca , alterando el órden del servicio púbii-

Dos palabras debemos á nuestro estimable colega el 
Eco del Comercio sobre un  artículo dcl viernes.

N o adm itim os la comparación entre el cóJigo Jl 
1812 y la Constitución actual. Sin que descendaiw 
ahora al peligroso deslinde de las diferentes ciraiis- 
tancias de una y o tra ley, séanos lícito no consiiicrir 1» 
obra de, 1812  ni como el símbolo de la unidad nado- 
nal en la guerra  de la independencia, ni como la «• 
presión del voto general dcl pueblo cspaiiol en nin­
gún o tro  periodo , á diferencia de lo acontecido coi 
la Constitución de 3 7 , que ha formado uno de loidt* 
grandes objetos de la g uerra  última, y que, según h 
dem ostrado la esperiencia , ha merecido en todas * 
conmociones jiúblicas el respeto de todos los prtc I dos. No rebajam os, antes bien realzamos el nierií» 
de los au tores y campeones <le la ley de íSl 
sosteniendo que  lejos do ser producto del voloii' 
cional, se formó aquella Constitución, ádcspccboó
el asenso  d e  las a lta s  clases q u e  la rechazaban,

las clases ínfim as que no la enmprendiun; y 
bien es digno de respeto un código en ci cual icih» 
origen y la semilla de nuestra reorganización 
no podemos reconocer que alcanzara en épô  ̂
na e! grado de popularidad de la Constituiion'

que ha sido siem pre , no solo bien recibida- 
defendida por todos los partidos
las clases m as re sp e ta id e s  de la nación: - 
dem os in fe r ir  q u e  n o  se rá  tan  fácil poner ■' ^

ia re fo rm a  so b re  la  C onstituc ión  actual 
so b re  la v iciosa y no  m uy acreditada obra que

cedió.
N uestro  colega, aceptando los pricnip-os

de aoesP

no  general R . bastante desg rac iad o , como dicen en  semejante 
pero como la m ayor parte  de las m ngeres rubiá.H, su 

p rim av era  habla  sido de m uy corta  duración y parecía que 
jiasta  el verano había  pasado para  ella. P or, lo demas, dolada 
*le im  corazón irio , de u n a  im aginación viva y  de un talen­
to  m uy superior, era  propia para  b rilla r en  el m undo, ydejan- 
d o  ap r íe  un  poco de facilidad en  .sus princ ip ios, e ra  perso­
n a  de un tra to  m uy  agradable.

__Bien ! querida  , esclamó tendiendo afectuosam ente la m a­
no ; ¿qué significa esto? T as  doncellas no han  querido dejarm e 
e iiira r  esta m añana! me harás  favor de rerdrlas, ¿esverdad? A  
m i , que m e he levantado á  las diez espresam ente pa ra  venir 
á  consolarte!

— blitíciivamenle , contestó la m arquesa con f r ia ld a d , h a ­
b ía  dado órden de que no dejasen e n lra r á nadie.

— N ía  mi! ¿qué capricho le ha dado esta m añana? OIi! eso 
está  m al, m uy mal!

— Oh! tienes razón, he obrado m al con tigo , porque te  de 
l)ia  d a r las gracias por tus buenos consejos, y quiero hacerlo 
ahora . l ie  seguido al pie de la letra  tus indicaciones y he sa­
leado m uy buen fruto. Me lias enseñmio im  e.scelente m e­
dio pa ra  que m i m arido no me descu ide: es decir, ser co- 
<|ucla, hacfi' hablar de m i en el m undo. E l m undo ha ha­
b lado  y hablará  largo tiem po de m i, y m i m arido m e h a ... 
.nbandonadi)! Quizás tenia por m t alguna es*Í!nacion, á falla 
d e  ca riñ o ; hoy m e de.sprecia. ¿Es esto todo? no, sin duda me 
h as  hecho e.scrihir un billete á un  jóven com plelam eiue des­
conocido, un b ille te .... del que me avergonzaré toda m i vi­
lla . Hoy ese jóven, á causa de &se billete, se halla m oribun­
d o , m uerto  quizás! Estas son, querida, las acciones de gracias 
q u e  le doy de lodo corazón.

La baronesa se sonrió con suma indiferencia, y  luego le ­
vantándose :

— Vamos dijo , ya veo querida M argarita que estás de mal 
h u m o r boy, y ipie he hecho m al en m adrugar. A  las tres vol­
veré  por H para  ir  al bosque de Boulogne; el tiem po es her­

mosísimo y  el sol di.sipará tus negras idea».
— Puedes dispensarle de incom odarle, porque no encontra­

ras á nadie en  casa.
— Qué n iña e re s ! contestó la baronesa encojiéndose d e  

hom bros.
A penas salió de la liabitacion la m arquesa tiró  de la cam­

panilla y dijo á una doncella.
— l>i ai conserje que no estoy nunca en  casa para  la liaro- 

nesa de R . . . . ,  proluiiele que la reciba bajo n ingún  pretesio. 
Inform a á todos los criados y dá órden de que dispongan la 
berlina . Voy á salir dentro  de un  cuarto  de hora.

Asi que se d ieron e.stas órdenes, la m arquesa subió en  la 
berlina  y dijo al lacayo ;

—A  la calle de los Cinco Diam antes.
D urante  el cam ino la m arquesa se decía i  sí misma : po­

b re  L aura ! cuanto  debe ubotTecerme ! porque es imposible 
que ignore m i culpabilidad. Quiero arro jarm e á sii.s pies, 
quiero bañar sus m anos con m is lá g r im a s , á fin de olitener 
sil perdón. O h ! n o ,  ya no seré crM|ueta, estoy resuella á .ser 
simple y Imena como L aura, ll.an hahlado deoia.sia(!o de mí, 
y voy desde lioy a hacer cuanto ile m i dependa para  liacer- 
lo olvidar.

Haciendo estos propósitos M argarita  llegó á casa de su 
a m ig a , y el lacayo después de llam ar b.ijó el estribo para 
que la m arquesa’ se apease. E sta  atravesó rápidam ente el 
largo y húm edo corredor que servia de veslibnlo , llegó has­
ta  la reja  y tiró  de In cam panilla.

L a re ja ’no se a b r ió , pero M r. Subtil se dignó salir en per­
sona y esclam ó:

— Qué queréis ?
— Quiero ver á  la señorita L aura  R ienblanc.
—> 0  está en  cas.!.
— Estáis segu ro?  necesito verla ; abridm e yo aguardaré '
—C uando os digo que no e s tá !
— Pero su p a d re '. . .  M r. R ieublanc...

— Tam poco está. E l amo y su hija salieron jun tos anoche 
y  no han vuelto todavía.

L a m arquesa tpiedó consternada. Com prendió todos los 
agüeros fatales en  lo que acababa de saiior , y la idea de
A r i i i ro e n s n  fé re tro , lal como lo haliia visto en sueños, ¡̂ e
presentó á su im aginación. Queitó , p u es , algunos ininulos
inmóvil jun io  á la r e j a , y luego, arro jando m aijiiinalm enie 
su tarje ta  p o r en tre  la reja  , salió de la casa y subió al c a r­
ruaje.

— A dónde se d irije  la señora marquesa? preguntó el lacayo. 
— A  donde {piieias.
E l lacayo m iró asom brado á la m arquesa y comunicó al co­

chero la eslraña respuesta que había recibido.
E n tre  tan to  la marqup-sa se liabia echado el velo y respal- 

dádo.se cu  los cojines tlel coche, con la cabeza inciiiiada subre 
el pecho, no ponía atención liácia donde la conibiciaii y se en­
tregó á mil pensamientos disiiulos que todos venían á recaer so­
b re  uii solo objeto. Si A rtu ro  haliria sucumbido! si liabria 
m uerto! OU! esta idea era  atroz, y Dios no podría perm itir qne 
M argarita fuese tan  criielineule castigada. Q.ié, ¿habna basta­
do una estocada (tara an iquilar para sienqire tanta jiiveiUiul, 
tanto valor, una siluacion tan herm osa y un |»orvcnir tan tí- 
sonjero? Poilria liaberse apoderado la iirn trle  de unas f.icoio-
nes tanilu!c.ís y tan  nobles? Pero sucede a incMiuUM[iie mi bom- 

•ido en la guerra  ó en  un d u e lo , y en tre  diez herí-bre es heri ,, . , _
dos solo uno m uere. La inar([uesa lo iiabia oido «lecír m achas 
veces. ¿Por (pié A rtu ro  no seria uno de los nueve que soíirevi- 
ven? Porque no volvía á verlo como la víspera de [de delnnlc 
de ella con sus m iradas lijas sobre ella y alreviciidose á tom ar 
le la mano? Ese jóven la am aba , sobradas jirnebas le balda 
dado de ello. Dos veces liabia acudido á socorrerli', y una de 
ellas le halda salvado la vida, ('.ómo le había recom pensa­
do?... A id había  sido m uy cruel con <-l. cuando cualquiera 
o tra  m nger no hiildera sido insensible á taiilo am or.

Sin em bargo, iiahia momentos eu ipie la mar(pie.sa tra taba  
de ponerse en  defensa con tra  estos recuerdos, reílexionando

que en vísperas A rtu ro  de casarse
estaba m uy eiiam onido, no liabia I
riño  á una m uger á ipiien apenas

Pero entónces recordaba balier oído ,|iie re ■
baronesa de IL .. ,  tan  istruida en 
cosa imposible ver á mi hom bre sét [lem ’
dos m ngeres á la vez. Jamás lo b3' -jilt '
ya no lo dudaba , , nnriiiiC’̂  i/1

Habia largo tiempo que estaca a "  • ,3 cnab;' ,
sus rertexiimes, y al nudo ñu'»') ,|„e
Ida sucedido el silencio de i  1
admira. J.a imirípiesa bajó J „„a I

bría (|ue se csletidia eu ‘ c".'*’
somlira de esos graiide.s árl'o  es A
laiic.ilico deirafía la crudeza de ¿e ella)
M» <>.;iri‘inpriiiiii‘nio de Icrior se • I _

logue, como de ordinario , y esiaiiio» 
árboles verde.s.

La m anpiesa sim ió toda su ,
cuerdo estaba adherido a C'i-' • ..... .

i-„

£aú

v.-iO

un csireinccim iento de . - 
do bfuscaim m te al cochero, esdnmu- 

— A d o n d e  me has comlucidO’
l-:i cociiem coniesló al ^
- H e  couduci.lo á la señora luarq' » ' ,3 |

•líenlo estaba ailherm o u 7 '- , ; ;  .,.1 •'
uro liabia delenido "^;uu•s ‘le t
a baronesa de R ..-- »» msiaii

í :
su

pasos (le allí estaba el lugar en n»»
habiaii batido y domle

iJMf

le úlihno. Ah! ¡Margarita.
tiempo vuélvete aliús, ¡)̂“ |je Iv*
ligar solo le esperan

nio le ha arrastrado  
verdes.
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objetos que no se ¡iresUm
ia variedad inlinita (le los acontecim ientos

Sil Mi lortiiai'lrt db e,‘.Alu;*ní,  pi^n» pm i,iio inai‘on algunos 
'((imbrci (tíir d n s . V Un «mío ifc d d ú  facra  dc combinación 
el elem ento d d  .m ilano paritdo mDnáy.iiiiiM-constifncioííR!. 
sillo (pie ya co in lim ida  la jmUiu se peisiirui'i air»zuieiiU5 á 
.•uo ti>s ínmi'.OT.-. lumiMiios, liasla el e-’5'Ciuo de Ibruiar una 
'•mnision m ililn r  para  juzgarles. La cm nidim  dii» auU) dy* ar- 
rcslo , y los comi»rendidos eii esle bariiaro  procedimiento 
luvierm i (lua refugiarse á la C om ba para  no ser viciiinos 
de una Im pelía. Pero la ju n ta  se ha d isa d lo , el goliienio 
lia entrado eii el uso de sus facultades lega les, y el auto ile 
arresto s ig iiecn  .su fuerza y vigor, y los [ierseguidos so _eu- 
cueiilran  loilavia refugiados en  i¡i tio rn u a . (Oslo es inaudito. 
Sallemos (j le el señor m inislro de ( ’.racia y .luslida  lia re­
cibido una razonad.! e.sposiciou para (pie derogue estos mous- 
Iruosüs procedim ionlo.s, y para  (pie recuperen  su lüierlad 
los proscriLiKs.

;>Dí- ?' PjonrTgnrosa y nja“dc la ícy, q u e d an ,
''^re-po'^sabilidad d c lp o d e r , ó todo lo mas, 
'  s laxa V fle.xible <le las prácticas p a rla -

'" í ,  regia mas

-itarios- 
e>te caso

la c u a l ,

debe considerarse la p rrrogatíva  de la 
I, ^ual , como todas las prcrogalivas ;no- 

no poede tener un lím ite conocido y se - 
' ' ' ‘̂‘’'” \ ’aC 'iU ¡tucion . O tro  tan to  que del veto dc- 

-ta fecultad im pqrtante de la corona; ó des- 
todo, ó déjese la latitud  que exige la 
ahsobita de fijar y dc.slindar los casos en 

‘ ser malo ó bueno su  ejercicio. N o está el 
número de veces en que el poder real d i-  

' parlamento. Naciones puede haber en que 

"■‘'írcera disolución sea u n  gran b ien , al paso que 
^ l l r i a  nos ofrece ejemplos d e q u e  la m era rep e ti- 
' Je este acto ha sido u n  guan te  arrojado por un  

' 1  insolente á las instituciones del pais. E n  el nú- 
^í^delas disoluciones no puede hallarfio el freno que 

ello será forzoso buscarlo en los m o- 
fácil es ver cuán ardua 

¿aserá prever en la ley todas las causas y todos 
[«alilenles que pudieran hacer en adelante preci-

"elusoíl*^ esta prerogativa.
Deicngáñese nuestro colega; las prácticas no se pus- 

ien convertir en leyes: las prácticas se arra igan  con el 
miÜIo de la costumbre y se regularizan po r medio de 
¡B lecciones que m inistra el desengaño o el e.^car- 

ffliento. _______

, j  apetece: p a ra
l¡,osóen las circunstancias

Gfneralmente nos hemos vislo oblÍg.idos á  censurar los 
.li'iríínieiituJ verificados por el minisii-íí de llac icm ia , pe- 
nioT no podemos menos de ap laud ir la elección del señor 
b Citetv.vodeZl. îg.v p a ra  intendeRte de la provincia de
ijiaaida.

El gobierno ha obrado acertadam ente yendo á buscar en 
i reíiro al señor'¿l'XIGa , sugeto respetable, m uy instruido 

«nlalrrhs renüsticas, y (pie indiidableineiite es uno  de los 
i;*j.)res inúndenles de España por su saber y su g ran  ca- 
pflitad.

Stisoirns quisiéramos para  los cargos públicos de impor- 
Ü3CU personas á (piienes el golileruo fuera á bascar para  
’ • emileos, y no aquellos (pie andan tras los destiaos.S os- 
i'ichamos que al señor ZuciiGA . posesor de cuantiosos liienes 
enCisiill». no le convendrá i r á  desem peñar la  ¡ntenden- 
ea de Granada; pero esperamos que haga este .servicio m as 
rn o’osê aio del pais y de una provincia m uy acreedora á ser 
bitn adminisirada.

I/JDl’ejjdoá«la corle lo.s generales F igtieras y  Dom in- 
qoelandisiinguidosservicios han prestado en Sevilla 

d b causa nacional, el prim ero como capitán general y el se- 
fj'i incijniopre'.iilemede la J a u la  de S.ilvaclon. Tenem os en- 
tnilidu que el señor D. Miguel Dom iiigucz presen iará  al gi," 
i'i'i'n:! la memoria comprensiva de todos los actos de l.a jim ia , 

laii (ii;;nainenle ha presidido , m em oria que pone de m a- 
“■'íítii el liiii) y pureza, la prudenci.a y encrgia con que aque- 
•>rnrpnraciim se lia conducido. T am bién  viene coinpelenle- 
•• a'ewtürizíilo para hacer ciertas reclam aciones que el go- 
^  '1'» podrá (lesalender, sin faltar á lo.s principios que h.i 

ff* ®ido, sin ponerse en contradicción con sus palabras 
i ''du anteriores.

"Eii"u**” ' ‘̂ l^upiana puldica los siguientes p á rra fo s : 
i; !“¡nó;iioo de la (u)rte , y iie.spue.s en una reunió 

ha didí!) (pie eii Valencia existía im cspiril'•umio
‘- ‘láiaiif,

reunión
(pie eii Valencia existía im csp irííu  

í'* fnyor da (os rctvúijrailos, y para  probarlo "aaníciiln ii» fiiXi*LVX/1 i/\ji t̂i r*k/̂it iiRnrlft(le nue-.iro [leriódico, suponiendo ipie 
(iioho en él que ia inquisición hahia run- 

^h'JCioiidel pueblo. Nosotros dejaríam os sin
I" {ii I, imiuilaciua en otras c ircunstanc ias; pe-

*̂ (''*nilLi lodo se espióla para p ro m o v erla  
\ 2 :J1 I“>’ihte g u a rd a r silencio.Jj.j ^UJI UJl MlrllLlU.

iiifluill**repetiremos mil veces, que la ¡mpiisi-
i n i e i ' n T y  co.slumlu-cs, y en el de- 

‘■'■taiii niat decir esto no calUicainos de
• ''•'X3 iiilluencia; solo reconocimos un herdio,

de

/HLiiü se etdvndiese que la intlucncia de
(le lacUi"'I favorable á la iliislracimi.

^ |tuesiioii, en  ios artículos que liemos 
• ^  '•dilación actual de España , hay dalos su-

11

•i
ido, pc*-̂

'u ea ciiesi io n , en  ios artículos que liemos
[‘■irj c( ^  '’‘*'‘^ci'm actual de España , hay dalos su- 

para ni somos tan  ignorantes ni tan  fa-
‘‘'tiiiiay i,'fj ¡, i" absurdo; pero lo hemos diclio

■ üi'j esplüiarlo lodo en  cierto  senlidn,
ilomln'i í ‘**̂ y*‘r todavía en prescnlar a Valea- 
iiiieiiM-  ̂®sdiisivamenle por un partido. Esta es la 

í j ^’ l amí ' ?" . liomhres <pie (luisierau vernos 
‘ »tia uisie siluaciijn que hoy prc.senla Dar- 

i^ros n
- '* ht España to d a , que en Y a-
•"■*‘l"'«'lo Mi.Di ''•'vumeuie ningiiu |) a r t¡ ( lo ,n i  es pro-

íiiiánú"’',,^ , 

,|si(k'«*'’''

'’'’ 'hí>u!acÍuii'Í!* h''j’ mitad de per>oiwi.s de auibus matices;
4 u  ; y l>“y

hi N a len d a  liav un avim la-

(pie se tra ta  de elec-

aU'á' ■’

'l e r¿veia*^?' una comisión par.a di-
1,', biego que la cam lidatiira será tam-

V *! f "(untes iiwi ^  t la itníon no ha .sido una men-
Míen» los oariiiliK Mil h:i\r rli» niii.

.11- , no li.'iv disensione.s de nin- 
C fíuran e» el seno mismo de las 

Jino lieuiüs dicho hom bres de
las corporaciones,

euopiniones

,vP"l>o«q"f. j , ' ’
- ® se publicó en León una e.sp03Í-
’ l;i in,r." pruviueialen la cual se d e d a : ‘-(pie

.  i p , . ! , con esos tirouimciamienios 
’ ^ '  i > r l  ' ‘“f q"o am enazaba tragarnos; y se
t I '-‘ I.-.,, i“" i'i'mlirp ”'̂ î’” '‘̂ ^oruparse. tollos los buenos al re-

,ii.o 21':''. 11 <:ic. en. n  ® h o m b rees  Espartero , el d(i lo.s
'  (le I L b-,i “ ^'dü Con 11 c oscamlalo.sü escrito fue parlo , v

Mü V I  (a ha In¡^ bandera han triunfado, elhom -

liras
li­

lla I
.la

Kll
'ú(\»

El

®Mí((ia{, poliiico de León por el gobierno
“ 'mcquico.

'  — ______

‘w n a r  l.i ju n ta  de Santiago , «P p m -

nEUNlOY ELECTOJtAI, DHL P.VllTlOO p  VRLA.MEXTARTO.

V ia  25 de agosto.

B rillante li par que num erosa Ita sido la reun ión  que el 
partido  pailam cntario  celebró ayer en el g ran  salón did L i­
ceo. l ’resíiüala el señor conde de las Navas, ocupando ademas 
la mesa los señores Alcon y m anptcs de (Jasa-lrnjo como 
v¡ce-¡»resi(lenlcs, y González Bravo y B ertrán  de U s  como 
secretarios.

Principió la jim f.i á las once imnifest.'uido el señor p resi­
dente (pie el olijelo de ella Cr.i sujidar ü su aprobación las 
m edidas adoptadas por la central de elecciones para  o rgan i­
zar los trab.ijos electorales enes!.! corle. Reducíanse ¡upie- 
lias al nunihrainiento de una comisión de su seno (pie á su 
vez ba form a.lo comisiones especiales para  cada d istrito  de 
la ca|»ital. ii lia d e q u e  reimieiuio á los electores de sus res­
pectivos colegios procuren  por los medios legales arreg lar la 
m .ird ia  que para  el triunfo en  la próxim a conliem la elec­
toral delierá seguirse.

L ejc; onse por el señor B ertrán  de U s  los nomlire.s de los 
iiulividiios que com ponen el com ité de .Madrid, asi como las 
cniiisiones especÍal<As de distrito <pie aquella lia nom brado, y 
lodos m erecieron ia m.is unániine aprphacion de aípiella 
concurrencia. N i [lodia suceder o tra  cusa figurando en ellos 
lo.s nom bres de independientes é ilustrados electores T am ­
bién mereció la aprobación general la c ircu lar que se había 
pa.sado á los presidentesde las com isionesded islrilo  [taraque 
activasen los trabajos electorales.

A  petición de nlguno.s electores .se agregaron  varios nom ­
bres de personas (pie gozan de prestigio en los distritos, pe­
ro siendo m uchas las reclamaciones (pie con esle ohjelo se 
h a d a n , manife.st(í el señor presidente á invitación de un 
elector que los de d isliilo  quedaban autorizados para  asociar 
á si lodas las pcr.sonas ipie creyeran convenientes á con.se 
gu ir el ob¡eto.

E l señor G uerrero  hizo presente (pie á la comisión que 
dirige las elecciones de 'Madrid debería agregarse algunas 
personas de los distritos judiciales d é la  [irovinda, para que 
puestos de acuerdo trabajasen á su vez en los pueblos para 
el li'innro del partido parlam entario . A ñadió el señor G uer­
re ro . (pie esto e ra  lauto m as necesario cnanto que no con- 
lánduSB con los parlido.s rurales la victoria podría ser dudosa.

E l señor presidenie observó al señor G uerrero  (pie la co­
m isión estaba tan  de acuerdo con lo (pie acababa de rna- 
nUesiar, como (pie anoche mismo en una reiitiiun que había 
celelirado se tra tó  de los medios (pie convendría ponerse en 
juego para  (jue los partidos vola.scn en consonancia de 
la cupiud, cediéndoles la parle  (pie de ju stic ia  les corres- 
pimdii en  la elección, invito al señor G uerrero  y á cualquier 
o tro  individuo de lo.s distritos (pie se hallase presente, p a ­
ra  que acercándose á la mesa propusiera lo que creyera con- 
veiuenle en  (jbse.pdo de los distritos judiciales.

Tom ó luego la palabra el señor G ünz.vlez Ba.AVO y dijo: 
V o , señores , estoy tan  de acuerdo en  la conveniencia de 
(pie los partidos rurales lom en en las elecciones la parle  ac­
tiva que de dered io  le.s correspomle , y dejen de e.slar supe­
ditados como en  anteriores elecciones lo estuvieron por la ca­
p ita l, que como individuo de )a comisión central del partido 
parlum eulariü  . he trabajado pa ra  que sin dar lugar á que 
esos mismos partidos lo soliciten se tenga  en ciienia la parle 
que de derecho les cabe en la elección. Pero , señores, yo que 
sé las [icrsonas que han concurrido á las reuniones eloclor.i- 
les (pie eu  otro .sentido se h:m celebrado , no puedo menos 
de adm irar que baya per.soiias (pie puedan d u d ar ni por im 
niom enlo del triunfo del partido parlam entario  en la lud ia  
(jue vamos á em prender. Preciso es <pie pa ra  es(j haya tina 
llaga ; y y o , señore.s, lo voy á decir con fram pieza; esla lla­
ga es la pereza , la indiferencia, es cierto  tem or (pie no se 
debe t e n t r ;  [lorípie si ellos son fuertes, tam bién losem os 
nosotros, si los princiiiios que proclam an son populares, mas 
populares son las docirina.s que la nación en tera ha proclam a­
do, y el m anifestar miedo es m engua de corazones españoles»' 
(Grantíe.s- y  prolongados ííp/((ií.«os.) Y lo digo esto con lanío ma. 
m otivo , cuanto (pie liny aquí persona.s ipie representan al 
partido co iilia rio ; lo digo ¡upii como lo d iría  en sus mismas 
le im io iies , porípie saben ellos que yo no les tengo miedo.

(Se repiten  los aplausos con g rande e s tré p ito , y el .señor 
Pre.'^idenie reclam a el orden con e n e rg ía ; restablecido esle 
conlim ia el señor B iiw o:)

Guando he oído decir en reuniones de electores, que se lla ­
m an  legales, y (pie eiertameiUe no lo son desde el nionienio 
en  (jue se procíainiin principios contrarios á  la l e y , y se 
habla con de.scaro cuiiira el orden de cosas establecido, co­
sa (pie ellos no habrian  tolerado como nosotros las tolera­
mos |ipifi!t<0') ; deiild el m iu ian to  eu (pie yo sé (pie en  esas 
asambleas se devantan voces altam ente tra id o ra s , {aplauso.i) 
no las llamo reunión eleclopol, las llamo conspiración ab ier­
ta y con tra  las conspiraciones me lublevo yo. (.-Ip/aum .) 
T raidores son, señores, y no tienen derecho [lara negarlo, 
los que dicen (pie la nación levantada en  ma.ea no constitu­
ye dereciio. Ellos sem los (pie no tienen derecho para  rebe- 
iarse con tra  la nación. Y es esto tanto m as e s lra ñ o , cuan­
to (pie los que asi se conducen se han  encum brado por con­
secuencia de otro levantam iento tan sanio como el (pie com- 
b.ifen.

¿Qué es lo (pie quieren esos (|us asi se conducen? ¿Quieren 
trono? Pues (pié ¿no lian pedido en  sus reuniones (pie se 
(piile el velo, y hasta ipie se quite á la R eina  misma? ¿Dis­
ensión? tam poco , porque han  dicho (pie no le.s hace falla 
oradores. ¿Qué quieren pues, el triunfo de la Constitución? 
Tam poco, porque la han  de.sgarrado haciendo de ella un ju ­
guete  ¡lara arro jarla  después. Ellos quieren  m andar á cual­
quier precio, mas no ro n  la lejilim idad (jiie em pieza á las 
gradas del trono, y  se esliende liasia el u ltim o hom bre del 
pueblo.

Si por o tra  parle  se dice (pie e.s(anios amenazados de pn- 
ñale.s, señores, acordémonos (jue hay ley y (pie en nuestra 
(Itífeirsa leiiemus brazo.s. {VslrcpUoso.^ aplausos.} A  esto in ­
vito , pue.s, á mis amigos políticos , y  pa ra  esto me tendrán 
siuijire á .sa lad >.

Creo haber contestado á las indicaciones que lia hecho 
el señor G uerrero , cuando ha creído indispensable g anar á 
lo.s parlido.s rurales jiura coirsegiiir el triunfo. Basta con los 
iiulividuos del partido  parlam entarlo  que están en  las ILsias 
electorales de M adrid, y aim  sobra, para  que quede en in&lg- 
iiilicante m inoría el partido  contrario .

(Una salva estrepitosa de liravos y palm adas siguió á este 
discurso pronunciado con el fuego y energ ía  propias de aquel 
fogoso orador.)
Rectificando hechos manife.slo el señor G uerrero  que e,staba 
anim ado da la.s mismas convicciones tpie el señor Bravo, pero 
(jua deseaba se tuviesen en cuenta los distritos rurale.s porque 
lo (pie .sobra no estorba en esta ocasión.

El señor SA llT O IllT .S : ñle anim an los mismos deseos de 
conciliación que al señor González Bravo y la misma con­
vicción de que somos demasiado fuertes en la cajiilal para 
conseguir la victoria; pero como individuo de la comi.sion cen­
tra l y de la de M adrid, Ue abogado porque á ios partido.^ 
de ia provincia .se les dé toda la representación que m erecen, 
en lo cual no ha habido disidencia en  ia comisión. Gieo (jiie 
.solire esto no debe haber discusión, y paso á esponer mis 
düclrina.s sobre el incldenle (pie ha promovido el señor Bravo. 
Yo indicaré cual creo nuestro deber, y valii-ndome de mía 
frase vulgar, dirif, (pie debemos ecliar el pecho al agua, de- 
m osirando que ni hay ni hubo m iedo, y ipie estamos resuel­
los á consolidar nuestros principios y  hacerlos triunfar en 
cualquier terreno  a (pie se nos llam e. P a ra  esto, .señores, 
no solo es necesario oponernos á los que hasta aipd han in­
vadido mieslros derechos, sino que es pre,cLso hacerlo com- 
prom eliéndonos solemiK'inenie: so necesita una maiiife.sta- 
cion esplícita del partido  parlam entario  en  favor del pro­
g ram a proclam ado por la n ac ión , en favor de la Consti­
tución que está am enazada, y en favor del (írdea. Es ne­

cesario c<oi.M,íUl.sr ia skoa iion  a G ü id , e? n}S.:ei'ario (pii- 
ta r  toda esperanza A los que sneñím Din mía rc;tcdon 
Lmpostbic cu ('ualqnier sentido ijuc re inlcnlC , y p-ara d io  
el partido iKiriaiiiciit-ario, ¡.U-aiiiicado con el program a 
(pie lia .“crvido de l'aml.ameiito á o,«!e (’irdcii de  cos.is de­
be espre.sar (pie estamos dispneslu.s ;i so.slcnerlo con lmia> 
niiRsLras fuerzas asi como la G oiistilucion, el trono y el 
(Jrdeii, A la defensa de estos priiK-ipios no puede nadie ne­
garse, y si liay alguno (pie .se atreva á liacei alguna mauí- 
(eslacii)U en coiura. (¡ue lo d ig a , con tiuiileza, sin disfraz.
Lor lo (l(’iiia.'(, d  señor Bravo dehe estar convencido de (jue 
iK nuevos amigo.s políticos, com batirem os, com:) divo muy 
bien S. S. á imesln.is cnmiiues enemigos, p rim ero ante Ins 
tr ib u n a le s . y después, si necesario fuera , con las arm as en 
l i  m ano. iVstrrpiiosns tiphiusos).

l ia  [lasado como cosa inconlroverlihle (pie alguno de ios 
antiguos ¡larlidüs e ra  c o b a rd e ! No lo e r a .  nó : asi lo atesti­
guan victimas ilhs'res (pie perecieron en los [lalíhulos por 
.sostener su.s c reenc ias , llenando con su valor de admiración 
liasta á sus mismos enemigos. N"o oramos cobardes, n ó ; pero 
la fuerza ahogaba nue.sira voz. y ol esfuerzo de hom bres ais­
lados no era  bastante con tra  la ' organizada y hrulal fiiim ia 
ipie sobre no.solro.s pesaba. N'o oramos cobardo'S, n o ; y si 
quieren proliarlo nuestros adversarios ahora (pie im peran 
las leye.s, ahora (pie serian  iguales las condiciones de la 
Ind ia  , (pie vengan , y decidirem os la cno.slion , .si asi les 
'fitíice , brazo á brazo y  cnf'iqm á cuerpo. Que vengan en 
horaluiena; yo los aguardo. i/ÍKÚ/n.?o.í aplausos).

Concluyo pidiemlo a la mesa .se sírva proponer á la reu ­
nión (pie'se redacte una manife.sia(‘ion en los térm inos que 
ha indicado y (fue suscribirem os todos. (Bien, m u y  bic ).

E l señor VALDESBiNA: >efí()iTS, yo (pte tengo acredi­
tado  m i valor en la g uerra , no liallo el m enor inconveniente 
en presiíiilanne aipii sin  tem or alguno á espresar mis doc­
trinas en [lülilica.

E l .señor PR ESID EN TE advierte al o rador que alií no 
neeesiU S . S. valor alguno, poripie cuenta él cunsuiicienle 
[U’t'stigio pa ra  iiacerse .respetar de aipiella num erosa con 
currencia, m ayorm ente cuando reina eu ella la m ayor tole­
rancia, y conliniianilü luego dice:

JB .señor VAI>DESPINA: Yo, .señores, no pertenezco á 
ningtm  partido delenninado. y sin em lcirgo de presentarm e 
ahora ro n  ideas tan  avanzadas, bien saliidií es que en oclu- 
hri; defendí con valor á varias (le las personas com prom eti­
das en aquellos sucesos; pudiendo adcma.s a.segurar que no 
m e anim an ideas de ínteres individual, P ero , señores, yo he 
exam inado la liisloria , y he visto una g u erra  .so.stenida por 
7P0 años contra el poder de los m oros. P a ra  Justificar lau­
to tesón han  querido iiacer creer que los españoles tenían 
presente á Dios y  á su Bey, pero se c([nivocan los ([ue 
tal creen. Las m unicipalidades fueron las que alimenla- 
han aquellas guerras, y ellas eran tam bién las (pie iuíim- 
(lian el v a lo ra  los conihalienle.s. De aipii inliero yo , <pie 
U soberanía popular es mas fácil de organizar en tre  no.solros 
(pie ia soberanía del Irono, y (jne para  eso creo (pie iio son 
lo mas á propósito las formas parlam enlarias sujetas al ca­
pricho de los hom bres, sino las leyes á las que no puede 
Sühre¡ioner.se nada.

E l .señor GONZALEZ BRAVO : E l señor Vnhlespino te­
n ia razón en  recoger esa p ren d a , punpie he oido decir (pie 
S . S. u.s() de la palabra  en  o tra  veimion que no tenia el mis­
mo olijelo que e s ta , y la usó con entusiasmo y a rdo r. Su 
señoría ha hecho m uy bien en apelar al orden lógico; porque 
(iilicilmente hubiera podido hacerno.s parlícipe.s de su en tu ­
siasmo, si bien es cierto ([ue en cuaulo al raciocinio habrá 
podido sucederJe lo mismo. A[)rovecUo esta oca<ion, ,supne.s- 
to q iie .aijiii no hay reglam ento (pie d irija esle dolíate, [lara 
coiueslar á varías observacione,s (le S . S. Es una verdad que 
está dotado de valor, que ha prestado m uy buenos servicios 
y favorecido á inuclios coinproinelidos eu los sucesos de oc­
tu b re ;  e.s verdad que es Iiomlire estudioso, y que no está 
poseído de las glorias m m idanas. Pero debe conocer que 
nosotros sabemos la iiisloria de los m oros, y (pie de ella 
no ha sacado S. S. coiisecnencias aplicables a) asunto que 
iio.s ocupa, l ía  liablado solo de una (pie es necesario ac larar, 
y e s , que la nación se lia levantado con varios objetos que 
.son, que el program a de! m inisterio López sea una verdad; 
que se declare á m iestra Reina m ayor de edad ; que se aban 
ítoiien antiguas sendas m al seguidas por unos y otros par­
tidarios ; y (lara que se unan  las gentes (pie tengan liaslan- 
le generosidad en  el corazón para abrazarse. (Ajitansos pro­
longados. ) Todo esto se reasunis en im  pensam iento , en la 
Conslílnciou de 3 7 : en ella está’el trono garantido  para  que 
no haya poderes transitorios que imerhm atacarle; e.stá el 
p a rla m e n to , para que se saipien lo.s m inistros de las m ayo­
rías pa rlam en larias : está todo cuanto el Imen criterio  de los 
que ia hicieron pudo prevecr: la C onslihv inn  de 37 simlio 
liza lodo lo lega!. Q uiere S. S. esto? pues úiia.se al partido 
p a rlam en tario ; ,sin lo ([iie , jior m as talento que te n g a . no 
nos per.stiadirá, por no ser bastante para  ello las liolicias 
que nos ha dado de sn persona y an teceden tes, (pie repito 
reconozco. Mas re.speclo á m iesiras doctrinas, (piisier.i sa­
ber si está a c o rd e , para  (pie tengam os la satisfacción de 
con tar en  nuestro seno u un jóven tan  apreciable.

E l señor V A LD ESPIN A : Agradezco la am istad (pie el señor 
Bravo me di.speijsa, pero uo puedo meuos de observar que 
el partido (pie llega á dom inar salva por encim a de loilos 
y aim  por la m ism a Con.sliLiicion; {Murmullos), lisio  es im 
hedió , .señores. ¿No se ha deslrualo la lolalidail del Seriad»? 
P or eso digo (pie las imyorla.s [larlainent.inas liaceii lo que 
q u ie re n , por eso (piiero que estemos por bajo y no por ea- 
ciina de las ley es; y por la libertad que todo ciudadano tie­
ne de em itir sus id ea s , lie emitido las mías para  que por 
m edio de la prensa ó de la dr-cusioa se c,<¡planen y califi­
quen.

E l señor S.ír to iu i;.*. : La rectificación (pie tengo que ha­
cer recae sobro el (Uscur.so del señor VaUlespina. S . S . lia 
com batido las práctica.s parlam entarias, y aun  cuando no .sea 
este el lugar mas á propósito, supuesto que aipií venimos ¡\ 
edificar sobre bases aprobadas ya ; liaré algunas observacio­
n es .... (El señor Pn'sidim le in terrum pe ,al o rador .suplicán­
dole se contraiga solo td asunto de que la reiininn debe 
ocuparse), V. S. conoce y la reunión landiien (¡ue es cmi.so- 
lador haya llegado el d ía en (¡ue ¡uiedan üisculirse libre­
m ente principios políticos, cosa (pie nos estaba vedada por la 
tolerancia  de nuestros adversarios. Digo (pie el Senado no 
se hadesiriiido  por medio de una ley en que las prácticas- 
¡larlam entarias hayan tenido inlhiencia. E l .^en.ido ha sido 
de.slruido por una revvihieion liech:i ¡lor los pueblos que re­
presentan en tal caso esa soberanía tan proclam ada en otras 
ocasiones por los que ahora (piierea coniliatirla.

Respecto á la indicación <pie lis hecho an tes, lie form u­
lado u n r  [iroposicioii y suplico al señor pre.údGnle di.sjion- 
g a  sn lectura.

E l señor C-\STRO V h’l\D E , quería  que se firmase u ñ a d a  
(le los [)rinci[iius que aili se sentaliaii y (pie no fiie.sen pala­
b ras vanas como lanías otras ipie á cada inslaule se dicen 
por todas parles: que el goiiiem o se apoya por el \>arlido 
parlam entarii), (pie pida este á su vez al goliieruo la [>ro- 
tcccion legal (pie ncce.'ila ¡lara ejercer los derechos pulílicos, 
.sinose (puere dejar l.i cuestión á I;i fuerza b ro ta ,  eu cuyo 
ca.so no sacarán la pe >r [inrte los [larlaraeniarios; Inien ejem ­
plo (le ello, dijo S . S .. son Sevilla, R e o s , Valencia, G ra ­
nada y lautos otros p ú sb io s , cuyos lieclios heroicos están 
todavía palpitantes; y por ídiiino, que se litcicra mía iiropo- 
sicion. y cerranilo la puerla  del salón la lirm usea todos los 
que estuvieran de acuerdo con cüa.

(Este discnr.so fue liastaaic iip laudidn , esceplo en  su ú lti­
m a p a rle  (pie no agradó  cu lo general.)

E l sftñer conde de las ÑAS AS: 'l'erm iiiarcm os niicsíro tra ­
bajo electoral, y en segu ida  [lodremos ocuparnos de las nuevas 
ideas (pie se pfpscnleii menos la de c e rra r la ¡nierla.

E l .señor CA STR O  V E R D E ; Ue dicho ce rra r l;i puerta  ma- 
ferialm enlc , [loripie estoy hahiiuado á ver cansarse pronto á 
individuü.s (pie despiie-s de liahlar no esperan para  olirar.

E l señor P R E S ID E N T E ; No es ¡insihle hacer eso. ¿Se 
aprueban las emiiisione,s nombi atlas'? ^.Sel■inllP^la afiniialiva- 
m ente.i A horastiplico á las comi.si(mes (pie tengan presente 
([ue iltmiro de cuatro  dias es¡)ira el térm ino pa ra  las rcchiina- 
ciones legales, v q iiem u lie  debemos desciiularnos. E l señor 
D. Pedro Gaiiiza nos lia rem itido lo.s trabajos ([iie ;i la conii- 
.sitm á (pie [lerlcnece tiene prestados, y i>or ellos les damos las

ju íio  ipit- hiiUfciido stifícnli'uí lo.s principios p.rpiiiei¿L' 
icng-'> dc.-p-i’-.'*' c:’. oi t1o!igr''<o.

5. ~ Que 1.1''a tn lidatnra  (pie sé fofñli’ ?:i lot p'iHLlos
de la caidtal tenga la condiciun sinc gna  n o : i , de ser ar* 
r c / i  i'ia ai nno¡iií*-ni dadíi ;iiiuí por los viccicrcs.

i.¡ 'i'i'mr GONZ.ALEZ B R A V O : lh>r la vez priut?.rn. so 
pro[i»nt! como liase cu  im a reunión de clecloros en M adrid, 
([líese dé [lai'iieijiacion á los eiect'u-cs tic lo.s p.irti !-as: h.isia 
.nplí lian reclaiiiúdo estos siiMiipre, y ahora .sale de la capital 
esta m edida, (pie iudiidablenieiile nos será ('.oiivenieale, asi 
como es justa.

Qn_e se dé p.irliciiiachm á la [irtuisa, í̂ s absoUUamenlc ne- 
re.sario en .Madrid, donde no h a  habido m as conducto qim 
cüa: c a  .Madrid tm se han  ganado Ins Hecciones pasadas, y 
siem pre los escritores han estado espucsios ¡i vLole;iciu.s y al­
gunos han pa.satli) ¡¡or ellas. N‘o hay diíicullad que sobre es­
tas bases se trabnje dando ¡larie á los individuos de los p a rti­
dos rurales y do ia ¡irensa-, y m e [laivco (pie ganamos tiem ­
po diciendo (¡ue esta reunión las lia aiirobado, y (pie sobre 
estas bases se Yoriíicará la candidniiira.

Sin m as discusión, fue a[irobada esta proposición.
Propuso en seguida el señor ¡ircsidenle si después de for­

m ada la canilidaiura se celebraría una nueva reunión para  
aprobarla  ó desaprobarla; y .se acordó (pie nó, dejando á  la 
com isionen  com pleta libertad para  o b ra r como lo crea m as 
conveniente.

Dado [)or concluido asi el objeto de h  reunión se coasiiU(5 
á e.sla si se tra ta ría  de l;i proposición del señor Sartoriiis y  
del incidente promovido por el señor Castroverde; acordado 
(jue sí, se leyii la siguieiiie proposición adicionado .su ú ltim o 
p-'^riodo [icr el señor Hernández de A riza, que .«c apoyó pa ra  
¡laceria ciK[ue el ¡larlido jiarlam culario  no está circunscrito á 
la c ó r te , sino que su m ayor parte  se halla  eií las provin­
cias.

paopo,siaoN .
Pido á la reun ión  ([iie nom bre una comisión de toda su 

confianza, la cual rcdaiue una mauifc-^iacion ofreciendo a lgo - 
liierno el a¡)oyo de cuantos componen en  M.a(irid el partido  
parlam eiitarió  para  sostener el ¡irogram a (¡ue lia servido de 
fundam ento á la situación actual y con él el trono en  toda 
sn fuerza, la Constitución del E.siailo en toda su pureza y  el 
orden público con tra  toda clase de ataques.— Luis José Sar-
toriiis.

P ido  tam bién que por la comisión de elecciones [se in­
vite á nueslro.s amigos de las provincias hasta que igualm en­
te ofrezcan su apoyo en  el sentido que lo hacen los electores 
de M adrid.—Jos(í H ernández de A riza.

E l señor SA R T O iU L S: Como esta reunión se c lm in sc rib e  
á M adrid no se me pasó jam as por la cabeza el incluir ni es- 
c lu ir á las provincias, pero no hay inconveniente alguno e«  
que se añada.

Creo que estando conformes en este punto  m e resta solo 
esplicar m i pro[)Osicion ponjne es m uy iinporlan le hacerlo 
asi. Dice la pro[iosicion |S. S. lee la p rim era parte.) Yo, se­
ñores, no ofrezco a(pii un  apoyo al gabinele actual, sino al 
gobierno, á ese en te  m oral producto de esta revolución, 
'réngase  esto m uy en  cuenta. Yo no defiendo personas sino 
la inslilucion. lOsta esplicacLon es m uy im portan te porque 
han  llegado á m is oidos razones que no (¡uiero (pie pasen 
desapercibidas.

Sigo esplicando la proposición. Ofrezco este ap o y o , p a ra  
sosleiier el p rogram a (¡ue ha servido de fundam ento á la si­
tuación actual. E ste  program a, que fue presentado á las C()r- 
tes, y desechado por el pothn’ipie entonces dom inaba, quiero 
que se realice, ¡lorque en él se encierran  principios de to leran­
cia, de  libertad y de o rden  por los ¡¡ue he combatido y com ­
b a tiré  toda mi vida.

Digo. "1/ con él el trono en Inda su fu erza .« Es m uy im por­
tan te  este [umlo, liem os pedido para  el trono todo el poder 
que tiene por la Conslilueiou de! Estado , hemos pedido la 
m ayor edad de ia R eina. Hay m as; cuando se habla asi de la 
corona se quiere salvar el veto que de (lerecfio la pertenece 
y abolido el cual se falsearía por .su liase la C onstitución 
(¡ue de m onárquica se converliria en dem ocrática.

Digo por últim o , (pie le prestarem os nuestro apoyo para  
sostener el orden público con tra  toda clase de ata(pies. Yo 
no necesilo decir los ataques que por lodas parles está su ­
friendo el o rden  público; no vengo aipii á eseitar las pasio* 
nes hablando de in trigas y  m anejos (¡ue todos conocemos; 
pero hay un hed ió  público que no (¡ulero pasar p o r alto; 
hablo de la insurrección de Barcelona , y nosotros debemos 
ofrecer al gobierno lodo nuestro  a¡)oyo para  (¡ue con e n e r­
gía se sofoiiue cuah |u ier conato contra la situación actual.

Creo, pues, que las palabras de la proposición están  m e­
didas. E l que no qu iera  firm arla (¡ue lo diga francam ente. 
Es necesario que se sepa quién so.sliene con franqueza a l 
partido  parlam eiilario  y sus doctrinas: la proposición debe 
ser firmada; el que no qu iera  hacerlo que lo diga franca- 
m cnle y se ponga al o tro  lado. Yo (¡uiero (¡ue se sepa queei» 
ella está mi profe.sion de fe poUliea: que he proclam ado el 
p rogram a del in iuL terio  Lo|iez, y por ese [irogram a m e sa­
crificaré si es necesario. L a ,>úluaciou actual no solo es com ­
batida por los defensores de E q iarlero . H ay otros hom bres 
que esplotan el desconletiio (¡us no puede menos de liro ta r 
(Íe.spues de tan  fuerte sacudiinieiilo, introduciendo en todo 
la confusión y h  anar(¡'.iía. Asi vemos adu lar al e jército , 
m ientras ¡lor o tra  jiarle  se le insulta y se le califica de un  
modo poco conveniente: á ese ejército , señores, que acaba 
ele ciuiilncirss de una m anera tan  d igna y desinteresada, 
(jue regim ientos enteros lian hecho dim isión de los grado* 
que las jun tas les habían concedido.

R esulta de lodo lo dicho la necesidad de (¡ue se sepa (¡üié- 
nes son los que e^ilán dispuestos á sostener el program a pro­
clam ado por la nación, el trono  en toda su fuerza, la  C oas- 
litucion en toda su pureza y el órden público contra toda cla­
se de alaifiK.*». ( Este d iscu rso , inlerrum piilo  diferentes ve­
ces con iHimerosos a¡)lan.so.s, lo fué m ucho m as al term inar-

gracias.
Ahora es necesario confeccionar la c.indidaliira de M adrid, 

y al efecto m e atrevo á [irojioner á nom bre de la mesa ;
1 .  ̂  Que por medio ile los periódicos y demás medios’de 

pulilicidad que se adopten se baga (le modo que form en ¡larte 
de ella individuos de los partidos rurales.

2. ® Que se déparlici¡)aciün en  la rnism.a á  la prensa pe­
riódica (¡ue tanto ha contribuido al triunfo de ia causa, ye- principios y  opiniones que

s e ,  ové’ndose por todos los ángulos del salón numeroso»
b rav o s .)

E l señor C.ASTROVERDE; Mi proposición se reduce  k  
(¡ue .se diga al goliierno cuál es nuestra  situación, añadiendo 
esta ¡dea á la ¡iro¡)Osici(m del señor Sarlorius: pues es n a tu ra l 
quevnaiulo no.solros oliramos á favor del gobierno, esle nos 
ayude, sin que se entienda por esto (¡ue mendigamos su favor.

E l señor SARTORIU.S: Yo me opongo á que se d iga al 
gobierno (¡ue nos ele su ap o y o : el goliierno está obligado 
á (lár.selo á todos los partidos, y  pedirle nosotros parecería  
ser (¡ue deseaba una  ¡irefereiicia (¡ue uo debemos so licitar, 
que rechazo por m i parle .

E l señor O ÍU IE Í.I (D. Fernanílo): Me parece de la m ayor 
urgencia (pie se nom bre la comisión que ha de redaclar la 
pronosicioti á que se hace referencia pa ra  conseguir el d e ­
seado objeto, haciendo en ella la aclaración d(í (¡ue no podía 
menos (ie contarse con las (lemas provincias.

E l .señor V iíla rreg u l apoya esta idea observando que en  
relijion y en  política no se salva el que no tiene fé, y  ha­
ciendo otros argiimealo.s análogos.

E l señor T E N O R IO  (D. Migui 1): Y’n tam bién , señores, soy 
n:ievoy provinciano , y este es hastanteesiínm lu para  r|uees- 
la reinrm n esperara de m i im largo discnr.so; pero como 
(|u¡era(¡iie en tre  mis creencias políticas hay  una  no de poca 
m onta y e s ,  que ia latitud  en  la o ra to ria  ele mieslros(li[)uta- 
dos .sirve m uchas veces solo para  carac terizar a nueslros par­
lamentos haciéndolos hasta cit'rlo ¡umlo e sté riles ; quiero ha- 
ce r el sacrificio de m i vanidad , pidiendo solam ente que »c 
¡iregim lcsi la ¡uoposicíon está suíiciculcm enle discuiida. Es­
pero que la asam blea agradecerá m as m i silencio que m i d is­
curso.

Se dá el asunto por bastante disculkio aprobándose la pro- 
po.sicion.

Se nom bra para  redactar el inanilleslo comprensivo de lo ­
dos los eslreinos a[)rohados, á los señores González B ravo, 
Sartorius y H ernández de A riza . R elirados (íslos señores por 
unos momentos vuelven coa la siguiente manifestación que fue 
aprobada por unanim idad.

U n gran  núm ero de electores .«c apresuran  á suscriln rla , y  
prolongándose dema.'-iado la Operación levanlo el señor Presi­
dente la sesión haciendo praseute (¡ue por ios periódicos se 
anuiiciaria los puntos donde podrían coutiim arse las firmas.

M.iMFESlAaON,

Exorno. Sr.

Los (¡ue suscriben , residentes en M adrid que pertenecen 
id parlido parlam cnlario , creen de su deiier dirig irse al gobier­
no de 1(1 nación, ó lia de hacerle presente en las dificiles cir- 
cnnsiancius en  (¡ue el pais se encuentra cuiiies son sus de­
seos, y cuál la resolución que estos le inspiran.

Anim ciados por hom lires pertenecientes á otros partidos, 
i'incipios y  opiniones que directam ente atacan á la Cousti-
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tild ó n  y á iu lle iua , lú s \ |a e  susefibcu eslim an <|ue toilus 
los que  lealmcnte deseen ver se¿juro el porvenir conslilucio- 
nal de Es[iada están en el caso de reunirse para  prestar su 
apoyo m oral ú las ideas contenidas en  el proi^rania políli- 
1*1» que la nación acaba de proclam ar y que form a la liase 
de sus creencias.

E l gunieruu teniendo por norte en  su conducta estas ideas, 
desplee:'’mlo la enerftía (jue ¡¡ara su realización .'.ea necesa­
r ia  . Y apoya i lose c¡i las leyes , puede contar con el esfuer­
zo de tua./.. i.js lnienu.s ciudadanos pa ra  sostener la Coiislitii- 
«ion del Estado en  luda su p u reza , el trono de doña Isabel 
11 en  toda su fuerza y el órilen púiilico con tra  ios ataques 
de cuantos in ten tan  alterarlo .

M adrid ‘25 de ajáoslo de 1815.—  Conde de las Navas — 
L nis J.tsé SarLorlus.—José H ernández A riza .—Luis Gonzá­
lez nr<iro.
José Antonio Paruiela,— José B arrin  G rounsan .—Justo Pastor 
A lvarez.—José M aria G utiérrez  de A rce .—Antonio M esa.— 
G arios María de C astro .— Antonio R ábagu.— Manuel Dávila. 
— Rafael Raveua.— José Maria A lvarez Pestaña.— Federico 
B erriv .— Manuel M ariade Morales.— C aneja.— Luis Alonso.— 
F iorenciu  O labe.— José Losada.— Ju a n  Soler.— Pedro G i­
m énez (ie llai-o.— (>diidido M anuel de N ocedal.— A ndrés 
de A ran g o .— V entura 4Íe la V ega.—Juan  Perez C alvo.— 
raigen io  de A hum ada.— Joaquín N uñez de P rad o .— Por el 
'conde de T o rre  M arín. Narciso de T o rre  M arín.—N an'iso  de 
'l 'o rre  M arín.— A ntonio F erre r del R io .— Luis M aria Iranzo. 
— Miguel Tenorio del Castillo.— Rafael M ontoro.— Antonio 
A lv a rez ."Ju an  A lvarez.— Vicente B argas.— Manuel de ib arra . 
—  santiago Marco.s.—Tom ás de IJm ero .—Manuel Lnsheras. 
Nieoiá.i idari.iG uvelly . —  V. B ertrán  de Lis R ives.— Manuel 
I la n g e l.— Domingo Totn.ás Caraniés. — Juan  Ignacio Ber- 
r iz .— Luis Pa.slor.— Fernando Villalva.— Pablo Vegas.—'J'eo- 
‘¡Vro Saiicliez Salvador.— José Diego Ibañez.— A ntonio José 
N ainbuna.— Paulino A lvarez de (Ji^üvedo.— M ariano de Car- 
no 'e ro .— Jo.sé R n iz d e A ra n a .— Eugenio Becar.— Miguel Vigil 
de Guiñones.— Gasjiar ile ündovü la .— Sixto Berriz!'— Miguel 
de la Vega.— Lorenzo^ponte.— Duque de Ilivas.— José de .Mie­
r a .— Joatpiin Hazañas.— A gustín 'J 'iqnor.— Francisco E.soudc- 
10.—E l duque de C aslro-terreño.—José !\!aría H reur n  — J  sé 
M aría P.ilm cro.— Manuel de Mulienzo.—José M aría F e r re r .— 
Jü.'-é A lcalá G aiiano .— M ariano M arco A rlii.—José López 
Pu lido .— El m an |ués de Casa-Irujo.— José Muñoz Maído- 
liado .— Dionisio Pardo y Veia.sco.—José Rafael de Lago.— 
Francisco Gómez y Segura.— Pedro A ntonio Palm ero.— 
M anuel de C ortázar.— Francisco C urado .—José M ontadas.— 
José del Valle y R afa rlt.— José M aria de N ocedal.—  Luis 
A ntonio  Caslroverde.— Jaim e GiberL.— Seralín E . Calderón. 
— Felipe A iu lu en .— .loaiiuiii G arcía Alamo. — Juan  Qiiin- 
tu ii l la . —  Francisco de Gatvez.— Ju an  F io l .— Tom ás Ga- 
la r z a .— Vicente B e rn a .— Francisco Cebados. —  Ju a n  Fer- 
ray ra  y Caam año. —  Nicasio Z m io ra .—  José M aria Escu­
dero .—Juan  lie Dios Es[¡ejo. — José Sindous. —  Jacobo Ufa- 
j’ieiiio.— .Antonio B uiirago .— Diego Coello y Ouesatla.— 
Líborio (Jañizares Perez.— M ariano G odoy.— Má.x¡ino de Sa­
rasa .— Manuel Vlsconli.—El conde Puñonroslro .—  filarlin 
T rin .d a d  C antos.— Cirilo Babia.— .Manuel G uerre ro .— Gas­
p a r de A guilera.— José M arta de Monlalvo.— Diego Mo­
ren o .— .losé de Zaragoza.—El m ariinés de Moiicayo.— J . de 
A lfred o '—Joaquín Roncali.—José P iz a rro y  R ain irez.— Pom- 
peyo G odoy.— Ju an  José Godoy.— J . U . Diaz — ilafael de 
Navasenes.— El m arqués de Rio F lo rido .—El m .irqucs de 
G usano .-.A nac le to  Loslao.— Baltasar A nduaga Es¡)tuo-sa.— 
P edro  de EcltazarreLa.— Salvador de Reina R odríguez—José 
López.— Máximo O rliz  de Z ira le .-M a n u e l  G arc ía .— Barza- 
iiadana.— F ru tos ü lr i lo .— Andrés A lcon.—El conde de Pino- 
lie l.— José Sirvent yP>onifaeio.— M anuel Alonso de V iado .— 
M iguel A legre Dolz.— Atilonio de la Escosura y llev ia .— S. Isi- 
tlrtt A n ltra u .—Bunilacio Fernandez de Córdoba.— Juan  A r- 
n a l.— Ral'ae! M ariano Boulet.— Vicente M oracb y G onzález.— 
C arlos de F igueroa y Bretón.— Teodoro Diez y íle m liie la .— 
Francisco González y S errano .— (^apellan prim ero H erm anas 
«lela (.iaridad de esta corle .— Pedro ;Maria T o rre .— J. E l dn- 
que de G or.— Angel G arcía de B iirunda.— H ernando O. 
K eilly .— Francisco iMendez y A lvaro .— Francisco G iner de 
la  Fiunile.— Francisco Morales deC aslilla .—Ju an  C ánienas. 
—rju.sé de M adrazo.— Balbino C ortés.— Manuel N ieto Ser­
ra n o .—José Fariñas.— T'oinas Perez y A nguila .— .Miguel Re­
dondo y A lvarez.— R am ón de Baños y R eina .—Francisco 
T iu d es.—Joaipiiii B errin .— M arcelino G a r c ía . - J .  iMarlinez 
de López.—Nicolás A klide.— M anuel Bellran de Lis y  ili"  
ves.— Pedro Pascual M artínez. "

(5c continuará.)

b o l e t í n  es trasagero ,

La Cáni.ua de los Com unes «Je Ing la terra , ha adop­
tado delinitivarnente, en la se ion del 15 , el bilí que 
autoriza al gobierno para echar m ano de los yeteranos 
pensionistas de Clielsea.

E n  el mismo dia, S ir R oberto Pee!, manifestó contes­
tando á una interpelación do M . M angles, que era cier­
to , alpareccr, que d  duque de Palm ella al ir á Ing la te rra , 
tun iese intención de hacer nuevas proposiciones para 
un  tra tado  de com ercio, pero que  e.sle paso debía con­
siderarse como absolutam ente espontáneo de parte  d d  
gobierno portugués, ¡pues no había m ediado n inguna 
comunicación del gabinete inglés sobre este particu lar. 
Añadií) S ir R oberto  Peel que el duque de P a lm e- 
!la no se había dirijido olicialm ente al gobierno  de 
S. M . B , no debiendo em pero, caber la m enor duda 
de que eslubiese revestido de poderes sulicientcs para 
negociar re.speclo al indicado tra tado  de C om ercio.

La Presse de P arís  ai hacer.se cargo de este inciden­
te  notable, ocurrido en d  parlam ento  de Ing la te rra  se 
espresan a s i :

«Como quiera  que  sea, el gabinete británico siente 
d  deseo «le tra ta r con el Portugal y se alegraría de po­
d e r aprovecharse de la presencia «le M r. de P alind la  
para  renovar las negociaciones. Esto  deseo le ha sido 
inspirado, no solo po r haber perdido toda esperanzado  
con.scguir do España la famosa ley de algodones , sino 
tam bién porque ha podido ver, según sus estados de im­
portación , que los vinos d e Ó p o rlo  buscados con afan 
po r el gusto in g lé s , á despecho de todas las com bi­
naciones de ta rifa s , continuaban form ando parte  de los 
co n su m o s, sin qne de parte  de Portugal hubiese la 
m enor reciprocidad respecto á los productos de m anu­
facturas británicas. El gobierno inglés quiere pues ha­
cer de la ncce.sidad v irtu d ; y no pudiendo im pedir la 
introducción de los vinos «le O porío , desea sacar :dc es­
to  [ligan partido y ob tener com pensaciones. L o  conse­
g u irá?  N o lo sabem os, pero es posible que cediendo 
m ucho de sus prim eras pretensiones, y ayudado de la 
in tr ig a , logre tarde ó tem prano algún arreg lo . O tro 
m otivo le impuls.i á tra ta r  con P ortugal, ó al menos 
á  hacer creer que está á pun to  de tra t'ir . Esto  motivo 
consiste cu q uerer estim ular á la E ranuia, pienndoá su 
gobierno , para conseguir de él las concesiones que se 
le hacen esperar desde 183fi, y por las cu ak s  suspiran 
tan tas  'in d u stria s  arruinadas que ^quieren revivir á 
nu estra  c a r ta .”

Las noticias de la frontera del P irineo  carecen de 
ic te res . N ada nuevo en P o rtugal.

€iae«ti¡lu ele ikiroiiiieius.

—De 3Iálaga ílicen á la róndala  .
M añana se [ireseala una inocion en la dipntaciim  provin­

cial , para  (pie asi como el ayim iaiiiieulo suplica al gobierno 
nom bre leaiente general á Serrano, la (lipulacion regale le 
m iifonue coinplelu üc luí teniente general.

— E l ayim lam ieiilo de Zaragoza lia abierto  una suscricínn 
para  socorrer á las familias üe los «pte m urieron  el iiuevt 
de jun io .

—Escriben de C artagena que el 10 .se .sacó de la fálirica 
de fundición <lel señor Brim  y compañía , en Escom brera, 
lina to rta  de piala «le 5  arrobas. IM mismo «lia sacaron üira 
de 15 arrobas en la iglesia de S. Jo rge . 'Poda esta plata sa­
lió el 18 para  F ran c ia  en  el vapor Fenicio.

— Dice el Castellano :
«En Mü.'tolesUa sucedido una horrilile  catástrofe según el 

Espectador útí hoy  que m auiliesla bien á las claras las g a ran ­
tías que ofrece la seguridad individual y las ifiideneias ai 
despoiisino de lo.s picaros proiiim eiado.s; ¡á m i patrio ta  espar- 
(erisía le lian quitado lo,s liigolesl ¡Jesús que atrocidad ! S i­
quiera en Madriii quitaban lo.s logóles á centenares, y por 
añad idura  .se apalealia en los IteiuUiüs tiem pos del Espectador. 
¡'^)iié segiiridaii, «pié libertad  se gozaba eulün«'.es! Se necesita 
miiclia frescura para  liab lar «.te tropelías quien la.s a[¡aiirina- 
ba hace ¡lOco, quien escitaba á  e lla s , y (juien p resentía  la to­
lerancia y com pleta libertad (pie no obstante sus escesos, go­
zan los [¡arlidariüs del Espectador.

— Hemos llegado á en tender que por disposición de la ju n ­
ta de gobierno de .Murcia .seesUi fo rm ando 'cieno  espediente 
del que conoce en la actualidad el gefe político de aquella 
provincia con objeto de dem o.tlrar los justos motivos y graves 
fiiudam enlos con que procedió la referida .pinta a la siqiara- 
ci<m «le algunos em pleados de ía inspección de m inas de Lorca; 
y creem os que el señor m inistro  de la G obernación susjiende- 
rá  su resolución respecto á la reposición de los .scfiarados, has­
ta tan to  que rem itido el espediente ¡lor el gefe político, pue­
da resolver con conocim ienlu de causa.

— La corre-spomloncia recibida por ¡¡er.sonas respetables 
presenta e n u n  triste estado la provincia «ie Pontevedra donde 
reun ida  una «tor.a fracción de hom bres intolerantes y esclu.si- 
vos á la pandilla ayacucha (¡ue en  V igo lia lachado hasta «1 
últim o momento en favor de Jüspariero, no hay medio iii.'ma- 
(juinacion que no ponga en  jiieg  > tanto para  liacer imposüile la 
unión de los buenos tU ierales, cuan to  p a ra  enconar la  antigua 
rivalidad existente en tre  V ig o y la  C oruña.

— De Zam ora nos es<‘rih en  que ios ayacuclios trabajan  acti­
vam ente para conseguir la disolacion de aipiella dignísim a 
ju ii l i  y (pie vuelva al «í|erciciodesus funciones la ilisuelta dipu­
tación provincial céleiire por sus léliciLisciouesallioinhardeo «te 
Barcelona. Si consiguieran su objeto, s i r ia  una  verdadera ca­
lam idad para  la leal ¡¡rovinda de Z anm ra.

— D e Valencia nos d irigen  la sigu ien te  pregunta:
¿En el decreto del gobierno «[uedeja á  D . Báldom ero E spar­

tero sin grados', comíecoraciones y honores se incluye el g ra ­
do de doctor «pie obtuvo en  ambos derechos y que le fue ilado 
p a r l a  universidad «le esta c iudad , ate.id iendo u las ciencias 
que poseía?

— La ju n ta  aux ilia r d e  gobierno de la  provincia de Soria, 
ha d irig ido al gob ierno  una respetuosa esposicion, manifcs- 
lándüle los deseos que an im an á toda la ¡irovincia de que 
cuanto  antes se restabbizcan nuestras relaciones con la Santa 
Sede de una m anera ««igna para  amba.s parles. Senlimo.s que 
la alnnidancia de m ateriales no nos perm ita  in serta r inie- 
gro  este notable docum,enLo.

— Nos dicen de G ranada:
‘•La ju n ta  auxiliar se ocupa esclnsivainenle de los negocios 

de su com etido, despuw  «le haber pa.sado ios demás ordiuu- 
ríos que pendían un te  la m ism a á sus respectivas depeiuleii- 
cias, y de a rreg la r un m anilieslo de todos sus actos pa ra  dar 
cuenta de ellos á lo.s piiálilos que ha representado, y al go- 
liierno, cuyo dociinienlo no ha salido ya por el em barazo 
en que se eneneatra  co n  la auseiici.i del maríi:u!s de ’J’a- 
im ern iga , á quien toca com o secretario  (pie ha sido, de.sde 
que se consliuiyó la ju n ta , espUcar iu [¡arle relativa á los 
gastos de secretaría , y o tros iai:idenie.-i de .su iucm nbencia, 
y estrañus en todas sus partes  á los diputadü.s ó vocales de 
los partidos ((pie ing resaron  en la jun ta  mi mes después de 
haberse constituido con el carácter de provisional. Es de 
esperar quB respetando su p rop ia  delicadeza el m aripiés, vuel­
va á cum plir con los debc ies que contrajo  al aceptar ia se­
c re taría .

— Diferentes cartas que liemos visto de Barcelona están 
contestes en elojiar la nob'te y íirm e conducta observada en 
los tristes sac.esos de  aíjueila capital (lor el com aiulaiile ge­
neral de artilleria  de aipndla plaza y el gobernador interino 
de la Ciiuiad^la an te  cuyoi patriotism o se lian eslrell adcito 
dos ios planes de los revo-ltosos.

— Nos dicen de Palm a de M allorca :
«E! digno general T acó n , presidenie de nuestra jun ta , lia 

conlrihnido nuiclio á salvar este país, y  de g ran  dicha lia sido 
pa ra  .Mallorca tener arrinconado  aquí á un  hom bre de ta n ­
to m érito .

La ju n ta  desea conser\arlo  en la capitanía general de es­
tas islas qne desem peña, y solicita del gobierno que lo de- 
j('íi allí ■, pero el genera l Tacón desea m as volver á k  vida 
canqiesíre, cpie ha(;e «m esta isla, que no seguir en el m an­
d o ; .síii em bargo de ver las pruebas da cariño y de respeto 
que recibe de e.slos isleños , proliablem enle lo adm itirá  .so­
brellevándolo hasta que la situación se halle consolidada."

— Cumplimos un  d eber de justicia  para  consignar en nues­
tro  periódico la nuble, esforzada y patrió tica conducta obser­
vada por los valieute.s nacionales de Monzon v del coronel en 
la gloriosa defensa de Sevilla. Estos valientes (pie desiie sus 
pnelilos acudieron á la oímiad invicta al p rim er am ago de pe- 
ligro y destiiiailüs en la puerta  del llosario  y cubriendo los pun­
ios de la T rin idad  y d e  San  A gusln i, se portaron  con un va­
lor heroico.

— De Cuevas de V era  (Almería) escriben que cada dia se 
aum enta mas la riqueza de la S ierra  A lm agrera; habiéndose 
puesto en  m etales las m inas Virgen del m or, las A n im as  y 
Delen: las que lindan  con ellas y ia famosa del C'nrmettaihpiie- 
ren  m ayor esiimacioii. Esta.s son SanG nbriel, la E ncarnación, 
S a n ia  R ila , los Dolores, el Dulce nombre, la J u s iic ia v  olraí.

C raectilla <1« la  cap ital*

— Con el título del Eco de la lievolucion  verá en esta có r­
te la luz pública desde prim eros de setiem bre im periódico 
(pie saldrá por ahora los lune.s, m iércoles y  viernes, y que 
se coasagrará  á defender lo.s intereses m orales y maleríala< 
del pueblo, porque según el prospecto, e.sle es el único ido 
lo de sus redactores.

1-a dirección de este periijdico se halla  á cargo del joven 
escritor D. Ensebio Asipierino, tan  conocido ya en ia arena 
periüdislica y en  la escena d ram ática.

— E n  la m adrugada de ayer ha salido para  el Sitio de la 
G ran ja  el señor m inistro de la G uerra .

— Leemos en  el Castellano:
A ntes de ayer fueron presos por una  partida  de tropa 

varios-sujetos de esta corle que para  celebrar los sucesos de 
Barcelona diz ([ue dispusieron mía comida de cam po, y allí 
llenos de eiiuisia.sino, d ieron  sendos vivas al ex-regcnie c 
insultaron á los soldados. Estos los rodearon y los han puesto 
á ilisjiosiciün de la au toridad . Es una locura dejar de aco- 
modar.se á las circunstancias y obsiinar.se en so.stener una 
cau.sa que ya es de lodo pimío perdida. Convénzanse de esta 
verdad los apasionados del ex-regenle.

P A llI Í  I . W W I Í Í S K
G a e c U l l a  i l e S

E l dia 3 (le agosto ha m uerto en  los Esiatlos Rom anos el 
cardenal I  aliricio Sceberas 'J 'e s ta fe ira ta , obispe de S¡ni- 
gagiia . Níício en M alla el 20 de abril «le 1758 v fue oromi> 
vulo  al ca rdw iak tü  éu 1818, ’ *

C o B f i m i l i c a d o .

Algunos individuos de la Ju n ta  de C órdoba nos han  roga­
do insertem os en E l H eraldo  la siguiente rectilicacíon sobre 
varias noticias que hemos publicado de dicha ciudad, lom a­
das en  su m ayor parte  de oíros periódicos.

“ Enojosa tarea  es la de contestar y desm en tirla s  im pu­
taciones pcríidas y  calum niosas, que genios nacidos quizá 
pa ra  causar siem pre el m al, se complacen en difum lir, ya enlos 
periódicos, ya por otros medios, g«iarecidos del anónimo como

'iie s  y villano.*. I.a  repiUacUm de prohidud mas bien adqui- 
.•ida, ”el patriotism o mas desiuleres.ido, la nulileza de cora- 
-'.un mas consíaute. nada üe cuimlo puede lu ce r á im  honi 
¡re im[¡enelral)le á los veucuos(¡s tir(¡s do la maledicencia. 
jUá libre de su.s viperinas lenguas. Nos esi¡rcsamos úc. es(í- 
¡lanera al leer las comunicaciones que de sus cnrrc 'ponsa 
es lie C órdoba, se ven estam padas en los periódicos Eco de 
'Jomercio, Ilcrníilo  y Castellano  del (iia 11 coa el piadosi 
ibjelo de [¡revenir al gobierno y al público con tra  la j'.u.í; 
-le salvación de esta ciudad. Bien qiii>iéram(¡s «lar al de.*¡u'i- 
■io aquellas falseiíadcs, .*i no hirviera la .sangre al contení 
piar la m alicia é hi[¡ucrcsia que conüenen las ¡¡ocas línea 
'ie Io.s encubiertos tuuam ican les. Dicen que al rector de. 
colegio de la Asunción le h a  p:(saclo oUcio la ju n ta  pidién­
dole seis m d  d u ro s , de,spues de reeibitlo el decreto «jiie h. 
consliU iyeen ausiliar. Esto diclto a s i , parece una tropelía > 
ubu.-o) de au to ridad . Todo ello es falso. E l general Roiical: 
adelantó en  [¡o.da ál cortuiel don Rafael de Arcos , el cual 
se 'p resentó  ó la ju n ta  m;mire.slándole de parle  «le aíjiiel la 
escasez que sufría la división, ¡»or o tra  parle  absolutam ente 
descalza: que para poder m arciiur noce.^itaba Iciici' á su lie- 
.-uda prontos veinte m il duros, ocho m il ¡¡ares «ie. zapatos 
para infantería y novecientos pa ra  caballei'ia. E l coní’ieio de 
la jim ia  no [¡odia ser m ayor. E n  el nii>-m') caso estaba e! 
inleiideiile. C uatro  «lias irascnrrieron  desde que ia niisiua 
lialjia vuelto á la capital lib re  va de los enemigos, á conse­
cuencia de la V ictoria de A rdoz.

La te.soreria estaba sin  un cuarlo , todas las depa;ideuclas 
exliaii.slas por el paso de V an-¡lalcu y  Es¡)arlero, y sin  em- 
:u rg o  quería  ia ju n ta  s-ocorrer nue^U•os soldados. P ara  clin 
nom bró alguuo.s ii:dividuo-¡ da su seno en comisi;>fi á lo-, 
¡¡iiehios de ia ¡¡lovincia que valiéii(k¡se de su prestigio hi 
cieseii adelan tar cantidades á cuenta de sus contribuciones. 
Sabiendo laia! ¡en que en  el c.)leglo de la Asunción li:d)ia un 
i'undo ocioso de .seis m il daro«, dispuso se eidiase m ano de 
el en  calidad de riííntegro. Si el rec to r «le aijiiella ca-a se 
preciara  « e hum ano y liiieii cs¡¡añol no h a ’iiera rehusado 
entregarlo p  ira  no ver nuestros soldados descalzos. Su egoís­
mo no lo perm iiió . INtas meditlas e ran  indi.speu'able.*, ne­
cesarias y á ellas sé debe el haber podido en i¡!gim_ tanto 
a tender u la.s urgencias d é la  tro p a , pero  hubo coinisioiunlc 
que quiso ing resar el .solo, doce m il duro.i. Y lo que es un 
servicio em iiienlem cnle patrióiu 'o  se tra ta  de pre.«eiitar coin;¡ 
un csceso! ¿Con tpié se ulemlia á cubrir el pedido del gene­
ra! Roncali, ‘2,000 duros del general Pavía, 2,000 de Con 
cha, o5,0;)(> del capitán general del d istrito  y 2,500 que <iia- 
riam enle im portaban las raciones pa ra  el num eroso «íjército 
ijiie se liabia aglom erado en esta ciudad'? Imposible e ra  sa- 
iisfaier tan ta  exigencia, pero el celo de la jun ta  y el de.to  
das l ;s  autoridiuies ha íiecho (jue se p u c la a  cub rir las nece­
sidades m as perentorhis, cuando solo contaba de fecha muy 
pocos di s el reslalilecim iento de todas ellas en ía capital. V 
ya que se 1.a habtaito «leí rec to r de la Asunción direm os, (¡ue 
ciego y sonto, está m andado ju b ila r  por el gobierno, y (¡ue 
la liipiitacion provincial tiene ¡¡ropueslo antes de aboca ¡¡ara 
sustituirle, al patrio ta  «pie se dice ha tenido hospedado en su 
casa en Iznagajar al señor R am írez, lo cual es una insigne 
m entira; el señor R am írez se ha aposentado en  dieiia villa 
en  la casa «ie D. ’J’imnieo de .Montes, su íntimo am igo desde 
el año de JSOíi, y liberales ambos han  corrido muchos peli­
gros ¡o .' sus (¡[¡iiiioncs. Las cárceles de G ranada son te.siigos 
de los padecimientos de Montes y toda su familia, inclusa una 
señora «¡ne imiclujs año.s estuvo cargada de grillos ea  un  ca- 
laboz). 11 ¡¡alriota á quien se alude es im Ijóven de g ran  sii- 
ücieiicia, iiciiiciado en leyes, y lleva «luíiice años de easeñan- 
za tic ciencias eclesia.-licás y hum anidades, con m ucho cré­
dito en el culegio de rian l ’clagio. A dem as ¡¡orsu arraigo 
y carác e r  es [.ersona iiidependieiile y aborrece el esclusivis- 
m o y la m toleraiicia. lauto como es am ante del órden y de 
la sincera rec ¡notliaciou en tre  los antiguos partido.?. La jua- 
ta por o tra  parte  al n  ¡m brarlo en  2i) «le junio no h a  liedio 
mas (¡ue resu c itir  la ¡irjpuesta de ia diputación considerando 
la necesidad de reem plazar como lo determ inó el gobierno, 
un ciego y un  s¡r« iocun  persona aj¡la y capaz de estar ai 
frente de un  estuljleciiiiienlo de la naturaleza qtie e.s una ca­
sa de educación pú¡¡iica.

Seria  ¡¡rolongar dcma.s¡dü este artículo si no.s metieramo.s 
en referir los motivos «jue la ju n ta  lia tenido para  d e a ’e ta r la 
rem oción «le algunos «■mpleaili¡s, y .sustituirlos con otros. La 
jim ia  no p re t '11116 ser infalible. JJabráse etpiivocado, la ha­
b rán  sorprendido tal vez, pero sus líeseos é iiuencioiies lian .si­
do las mejores, y solo le lia servido de guia ea  e.sle parlieitlar 
el m ejor servicio del público y la ahde,'ioii á la nueva situa­
ción creada. Es el C(¡hno «leí riilícido decir, «¡ue si se aprue­
ban SU.S acto.s en estam eicria  se produciría un pronunciajuiei,- 
lo provincial, asi como e,s cI colmo del descaro y de la desver­
güenza a íim ia rq u e  se ¡>ersigue á los liberales: «¡ue ha ido una 
comisión á la villa de Fozoblaiico con c.ste objeto: «¡ue e a  esta 
ciudad se ha ¡do á prender á los sobrinos del señor Pedraja.*: 
que no hay seguridad personal; acuchilláuitose e a  las caites 
á liberales sin m an ch a , y que se ilis[¡one arb itruria iiieaíe  
d é la  propiedail. ¡Ctiáuia impostura! ¡Cuánta maldad!

Pent¡sü_ y aun íuij¡n¡ho trabajo  nos parece el de desvanecer 
las acrim inadones de quien tal vez las pulilica coa el lia si- 
iiieslro (le tlivuiirnos mas y mas en  h e n d id o  del ayacucliis- 
1110. Pero (laclas á luz e.s m;ce.Aario decir algo (¡ue sirva de con - 
tra-yeneno. ].,os sobrinos del señor Pedrajas han sido causa in ­
m ediata de las vejaciones que l¡aii sufrido los buenos e a  esta 
(;aj¡i!al, du ran te  la ocupación enem iga, l.’no de ellos, coiisti- 
Imdo en secretario del gobierno político, arrebató  en su huida 
los fondos del m Lm o. j.us liberales de Pozoblanco á ipiienes 
se alude son: 1). M iguel Aparicio, juez de prim era instancia 
qu-ese presentó en  esta á form ar la causa á lo.s prommciailos 
ae (írden del gefe polítieo Rosique; D. Mateo Fernandez, ad­
m inistrador de rentas y D . A nlonio Feliz M uñoz, que con 
partidas á su m ando han estado tam bién eii persecución de los 
proium ciados de la S ierra, lu n  liosíilizado pueblos leales, han 
iiecho estorsiones, y en liii causado males «le todo genero. 
Por e.stos .servicios han nierecuio gracias y disüiiciones del go­
bierno de Espartero, cuando los individuos de la jim ia , no ie- 
niaii seguras sus cabezas. I-Nlos son los liberales perseguiiius 
de quienes se lam enta el articulista de Córdoba; y el reem ­
plazo de sus empleos en personas ma« dignas, el tu rrón  que 
se ha repartido  d m anos lienas. De todo ello hay doctimenios 
antéuticü.s e a  el gobierno político. Las caritativas m iras del 
com unicante están bien conocidas: dejar en  sn de.slino á los 
ayaciichos, para  que en  su dia tu g a n  una reacción. Y cuenta 
que en esta provincia tienen mnclia inllueiicia. E l gobierno 
puede hacer d  um¡ (¡ue convenga de esta indicación; la jim ia 
na creído de su deber iieuiralizaria destituyéndolos de sus 
deslinos, sosiiinyé'iuioius constigelos capaces y comprometidos.

No es menos gracioso lo que se dice acerca de la pro¡¡ie- 
dad y seguridaü personal. R egularm ente en los pronuiicia- 
inientos pura a tender á los gustos (¡ue ellos ocasionan, sej ha 
siilido rec u rrir  p e r  de pronto á exacciones violentas, justi.i- 
cándolasal ¡¡arecer con la necesidad. D igan los vecinos de 
Córdoba, de toda la provincia, si lia habido un caso siquiera 
de tales derram as, y como sea asi, damos la razón al crítico 
airres¡ii)n.sal de esta ciiulad. Tam poco lian iiianchado el ao- 
l)le alzamiento «¡ue acaba de verüicarse desordones ni esce- 
sos «le especie alguna. Nada eslraño seria (¡ue ios i csenlituien- 
tu,s particulares produjesen algún ca;o, pero sea efecto líe la 
energía y vigilancia de la jtm ia, (3 sea casualidad, lo cierlu 
es (¡lie m ientras esta lia tenido las rienda,* «leí poder, no lia 
acontecido suceso alguno «le aquella especie, citeiitos sino. 
Este seria el medio m.is elicaz ¡u ra  a tacar con éxito á ¡a jtm- 
íii, no de.síigurando licdius, aiiioiitoiiaiido falsedades, y der- 
rainandu <ín el ¡iiibUco solemnes inqiosluras para  sorprender 
la buena fé de los lectorco. C ualquiera al leer una «le lusco- 
aniiiicaciüiies citadas ¡la del Eco) creería  esiábaino-s en la anur- 
.¡u iam as e.spaniosa, cuando existen en esta ciudad cerca de 
¡'eiiile lialallones, ciiyo.s digiiísiniosgefe.s son lides testigos del 
ji'den adm irable que aipii reina, y del celo (¡ue desplegan la 
pinta y todas las autoridades para proveer á su  sub^istenc¡a.

Comradiccionc.s é inexaciiuiue.s tenemos <¡ue no tar e a  el 
irticulo del Heraldo. A.segúrase en él “ (¡ne ;d saberse en  esta 
a noticia de la victoria de A rd o z , no olislaiile de c.siar ocu­
pado el fuerte ¡lur tropas m uy decididas ¡¡or V aii-H aleii, se 
.'erilicó el segundo proim nciaiuienlo ... Se cunsUltiyó inmciJia- 
lam enle la ju n ta , pues D. Aseucio Ro.dque, gefe poliiicu in- 
.eriiio y celoso servidor del ayacuchisino, ro ig iió  el m ando en 
;1 juez segundo de ¡irim era instancia D. Fernando Bayle.’’ Sin 
;uolestariios_ en hablar de (lidio acoiilecim iealo, dejam-js al i¡.- 
'fiiiio de quien remitió^las anteriores líneas, conciliar y encon- 
ra r  el modo de resignar el m ando la tuilorídad que es a«[ü vo- 

lUiUario y iles¡iojar de el á la misma á viva fuerza que es lo «¡ue 
ieliuinu promuicLar.sc en el vocabului io do nuestra revohiciou. 
Vsi que lo encuentre le concedere(nü.s el que en la j iiu ta d é  
¡ue habla habia ¡irogresistas, porque nosotros no sabemos (it e 
.uibiera uno siquiera. • ^ '

E n  una cosa tenem os que darle las g rad a s , y  es en que

nos liacc ju .'íid :i liam áudono; i ) r o g i v > l s i , - . . , . 
íznaj:ir y 'c o n  i'i divi-éo;i drd gend'a! Coiicln 
nterin la ¡irim ÍLivu jauta estaba corrisi¡.i*¡, j ^  
,a ¡larlicular silnuciou «le la proTÍ!icía''úc,i' 
migo* arro iaha oc si y consíante é imoiv i ^ loi........ .....I,.........  I..., ..^...i:... 1,.

UililUVÍ UG ínrUlU.*> UCi IJ4Í,>.41U JXG’Mlj
linio solireponerse á !i.|:u;Ua, pio.iaciu « i c f ¿  
¡alar, reforzada c ji i  l.is rc¡)n*scn¡aii;es do 
i'ales, proponiendo se astU‘ia>e á la nhimg. .. 
o.Uar exentu.s «le ambicio;» pi.r'.m.ir,-’ \( q 
,;ho á sti partido, eii el (¡ae hay .siijeius im'i?'* 
d  corrcs[ionsal de C ónloha. -

La (¡riniiiiva ju n ta  .so*tuvo .su puo,io con '
liien (stul)u aiiiüiad.t de ios mejores Tii
.le todos sus individuos (’ran  (mifuruics en {‘1^'’ 
eoalieion, no (¡odia a '':‘w!i:r á a-jodla ifci,
■u de>C(m!lie¡i:io de hi ;d tu ia  en q,i5 ¡̂  
y  sus ¡¡adeciiidentos la colocáraii. 
íenia «htdas «ie «pis s;is opsraciones n.¡ sa'liaa a 'f  
ia coalición, cjm ¡ionléndose de ¡¡uliviihioi de ¡ 
litios ieale*. ‘'̂ “^lusjn.

La bu -e iu fé . el (icsinler.'s, el generoso ilc«n-.ni- 
quo han m,imie.slai!(¡ en  las actuales circmj,>i-,u .a 
conudilos do todos. % ¡ tiagiu-eaio; estas 
de otro p.'irlido, hoy d - 11 coaii áou , iius 'ijV i i 
tn.js Em pero siiptiesto (¡,¡e as;-'.ir,i d  comM„‘,n “i 
baii pendientes iransact-m es, hi.»h!o hi.'’n im i-,n rr 1'' '̂ 
n o s , sino procede tle m ala f é , c:i ¡¡rovae.ir u ir

fidicc;.^
i alisten

'De
n o s , sino procedt; tle m ala f é , c:i ¡¡rovac.ir uw
Vos resultados para  nadie ¡¡odciaii sai- Ibhct'; '  ' U-
dividttos qne fuiuKjs «icdidci j;!,"!!;!, t¡ -,s a!is;:'ú,r!’̂ ‘‘'“‘ i i»-
y cou.shmiw e ;is;‘g ’,!ir la vi:« d.;l lion.u'y d i
ce.krem os con h.uma i'é ea.'-am;;:irii;ie,j[-„sd '’-’f*'^'*‘ P**"
•'l ¡iiilihe..! y p.tr.i rou his d aisa;
mo-: on tra id íiS  em;i.;ñus sag-cnd.i;. t .M r d .i lu '. i? '' 'W a -
18 :5 .— Francisco M oreno, \\)eal secretario.—
d o . vocal secretario.

1L.I

E T o 25c1 -3 S  s s s a í i S a c t í s .

BOLSA DE JUDRID DEL DIA aC DE .VGOSTO
T ir U E O J  AL ^  r u R  lO Q ,

Se han hecho 3 operaciones imp¡i-tanlc.5 3 .C>¡o,ooo (1m j 
tatío á S7 ÍJ-4 1.1S (l.-tnas.á cüfereiilw ferlias ó \ol cou ») **’ 
corriente á-AI 1 i[iü por loo. ’ ‘

TcriiLo» AI. 5 por loo.
Se lian hecho aa opei'¡ic¡oi¡e.« imporlaiitos por ima 

n.Aoo.eoo, r.s una al contado ú a; 3 j3 las dnuas á cl.trmTf 
chas o voluntad con Km í 3 coponci vendda,s á at¡ ,,¡•tip'.

CAMBIOS.
Londres á 90 dias 3 ; ;¡S p.ipd. 
París á 90, 16 libs. 8. * ^
.Alicante ij'A d.
It. rceloua i dinero d*
Rilliao par. 
itádiz « i¡2 d.
Coruña 3[4 dinero daño.
Granada i ip  d. papel.

MAla-a i qa d.-ñe, 
Santander i¡S h. 
Sanliiigo 3i¡ d,
Sesilla I qa dinero d. 
Videncia I diiicrad. 
Zaragoza i d.
Descuento de letras 6 p, tw 

al año.

MERCADOS DE 5IADRID DEL DIA a5 DE AGOSTO,
Trigo, de 3.5 ú .io rs. vu. fanega.
Cckida, do 14 á i ;  ¡J. id.
Algarroba?, ú 21 i-i. id.
Aceite, do 55 ú 08 rs. arroba.

A M Ü M C I O S .
BOI.E'l'IX DE MEDICINA. CHIUJIA Y fAIlMACH, TERIO»- 
co (iliciiil (le la sociedad módica general do Socorros Mútia». t* 
periódico, que se jnil¡i!ca en Madi-id desde i.S3'¡, >a!e todo.Uft-- 
mingos en dos plicgo.s en folio roguir.i', de niiiy buen papel y 
dtu'nas y compactas ediciones. Por sn ímiignedad, esiiii'raih nwc 
cinn y por los mucho.; ó inipurtmlc.s scnicios qiH- lle'a prs;»* 
á las profesiones medicas, im llegado á granjearse la gi-m'ral «»• 
t.icion de los médi os, cinijann.s y farniacéiiticas del rriii'¡.*‘ 
do el conduelo por ,-l cii.d se conuiiiican Ins aj¡licatios «11 w® 
o!)servaciones y cI palenque en donde coulinuameiUc »e disnilob 
iníerc-ses dií l;i (iemúa y de los que la profesan. PnliÜ a 
un,a escogida y numt;ro.sa corrc.spo;¡t!cii''i;i cslrangcra, ílsaHof»»' 
cimiento de cnaiUos aJclaiUo.s ocurren en ci inimiln máfe, I  
asimismo un repíudorio «le iit¡iicias ¡iu[i.>pe¡i.sal)h'"> á íab }>nw|- 
puesto (¡ue inserta las Icve.s, (lebratos y reglamente.; rritm* • >' 
¡.rofesion , todos lo.s actos ollcial."! de la .Víjc/.-oW .tLtm'C 
d e  Socorros M u liic .s, publicando ademas l.-iS vac.mleá i 
ne.s, etc.

El precio de la stiscrii'ion es 2', reales por .s;>m̂st̂ l' ptM • 
(Irid, y .3o para las provincias f r a n c o  di; porte. 
drill en la re.iaccion calle Yin Ja Amuislía m'imc/n riurn y n  ̂
Boticas (le los señores Ll'aget, ISañart's, Codorniu, Inui***.

-I-Los qne no tengan otra proporción p-.ra snsnüju'sv 
cerlo dirigió'iidoss a la j'eJac-ioii y rciniliéndola ua3 
bre correos coa el importe de, la susericioii.

PUNTOS DE SUSCRICÍON AL HERALDO.

BM BI. ESTRA"!C,ERO,

L o n d r e s , Mr. W. JelTs, Forcing Librar/ i 5 , Builic;t® 
Piccndilly. _ . p,,,;,

E n  P a r ís , en el ccrcle litteraire des Salons Valohi 
Galerie de Valois , i 5 6 .

A/í c?//am-, casa Je Mr. Sebastian Ilooni. , , 3f
E a  f íu r d e o s , I5uri.au General de.s Jmirncux de ® 

partaments, Place de la comedie, Mr. Dclpech.
E a  fía y o n a , en la redacción del ¡'liare des ¡'¡rentes.
E n  L isb o a , redacción de O  C órrela  Por¡u;!uei 
E n  U ltra m a r, en las A d m i n i s t r a í a o i i e s  de Correos.

BX ESFAtIA,

M a d r id , en las oficinas del periódico 
mero a3 .

En loJ-as las Aduiinistrac 
A li c a n t e . ...........................

calle de

Baríes..................................
C u d iz ...............................
C u en ca ..............................
D o n  lie n ito ........................
F e r r o l...............................

C .ib ra ltar..........................
H u esca ..............................
J ere z  d e  la  F ro n tera .........
L érid a ...............................

M on doñ ed o......................

O carta..............................

P o n te v e d ra .......................

P a te n c ia .....................

S a n tia ^ ..............................
■ Santander.........................
P o le d o ..............................

¡iones de Correos, V adenias en ^  ̂  
.. Ca.s.a do D. Juan .T.jse 

mercio de libi as. _
. Id. D. Timoteo Arnai*. Id-

Id, D. AlcjanJro Llórenle- 
Id. 1). Juan Mcieufh;'- ■

. Id. D. BeniarJino «.ah» ,
Id. D. NicssioTatonci-a,

de libjus. ■.. Id. D. ígnarioMunaRari»,,
En 1.1 secretaria del
Id, D. JoséBujno. JT
Id. U. Camilo líoi-Vi o .

maiti. ^
Id. D. Francisco Dcbad ' 

düc de Lolerius.
... IJ, U.

de id. js A®'
.. Id. I). Nicolao fraunsr ^

ídem.  ̂ , , ad OId. D.Avelino Pastor,
libros. . 1̂ .

... Id. I). Pranci.?ce

r a l l a d o l i d .................. ..

E ditor responsable, C. •
;!¿-

M z lD a U ) .— Im p ren la  de

Ayuntamiento de Madrid




